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Para todas esas almas que han albergado la esperanza de escribir su corazón en las estrellas.


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			Un vagabundo solitario viaja por el Borde Exterior, el confín de la galaxia. A pesar de los edictos imperiales, el ronin se atreve a llevar una espada muy particular en el cinturón. Nadie conoce su nombre ni qué busca, solo que la muerte y los desastres lo siguen dondequiera que va. No hay duda de que los mismísimos dioses han maldecido su nombre, un nombre que nadie recuerda…


		




		

			



CAPÍTULO


			UNO


			Dos meses después de que el ronin llegara al planeta Genbara, en el Borde Exterior, se había quedado sin créditos. Esto le preocupaba más a B5-56 que a él, y el droide aprovechaba cualquier ocasión para regañarlo. 


			—Mira, así no tendremos que preocuparnos de dónde dormimos —le dijo a su compañero rodante. 


			Una persona sin monedas no tenía por qué seguir el típico camino de puestos avanzados y posadas. No tenía que pagar por dormir en una cama. Y, así, podía vagar hasta donde su corazón la llevara, y los magníficos bosques de Genbara que tenía ante sí eran recompensa suficiente. Las vastas extensiones de pinos solo eran interrumpidas por tímidas parcelas de labranza reclamadas por colonos que reconstruían su vida lejos de las cicatrices que la guerra había dejado en los planetas que quedaban cerca del  Núcleo de la galaxia. 


			Esa noche, el ronin durmió en un pequeño cobertizo del que le había hablado un viejo leñador el día anterior, cuando pasó junto a la cabaña del anciano de camino a las montañas. 


			«¿A las montañas, señor? ¿Estás seguro?», le había preguntado el leñador, que no dejaba de pasarse la lengua por los dientes.


			Estaban sentados en la veranda de la cabaña del leñador, compartiendo una taza de té rancio. Era lo único que quedaba en la lata del ronin, pero lo ofreció sin dudar a cambio de agua caliente y compañía.


			«Tienes que seguir este camino hacia arriba, hasta más allá de la cresta. Llegarás a una aldea que hay en el valle… si es que sigue allí».


			No era una frase muy halagüeña. Para el ronin, sin embargo, significaba que iba por buen camino. B5 se había fijado en la cara que había puesto. Por debajo de aquel sombrero de paja que llevaba, el droide murmuró una advertencia al tiempo que su ojo pasaba de rojo a azul. 


			El leñador, que no hablaba bien el binario, había confundido los sonidos que hacía el droide con nerviosismo.


			«Cuando construí mi humilde choza, pequeño, ahí arriba había cuatro aldeas —comentó el leñador con una sonrisa en los labios—. Luego pasaron a ser tres… dos… y, ahora, solo queda una. Se dice que hicieron enojar a un espíritu… un espíritu al que no le gustan nada los colonos». 


			«¿Y cree que el espíritu lo respeta a él?», dijo una voz en la cabeza del ronin. 


			—Las montañas son diferentes —contestó en voz alta. 


			El leñador, que pensó que le hablaba a él, asintió como si aquellas fueran palabras sabias. B5 giró el ojo se quedó observando al ronin en lo que se suponía era un vistazo casual. El ronin hizo como que no se daba cuenta. A veces, cuando estaba con otra gente, no respondía a la voz. Sin embargo, había otras veces en las que no podía evitarlo… y la cosa podía acabar mal. Si el pueblo de las montañas seguía en pie, pronto estaría con más gente, gente que parecía presa de las supersticiones. 


			A la mañana siguiente, se desperezó y se estiró para alejar el frío, y desayunó la media ración en barra que llevaba en la bolsa. Era toda la comida que le quedaba. Masticó despacio por el dolor y frotó el viejo metal que soportaba su mandíbula de oreja a oreja. 


			B5 no dejaba de rezongar y lo llamaba «viejo» y «simple». El droide insistía en que no le cabía duda de que sabía cómo ganar los créditos necesarios para que aquel estúpido viaje no acabara con él —o, por lo menos, para adquirir una prótesis más moderna—. No obstante, el ronin guardaba de tal manera su botín que, antes o después, un mal mundano acabaría con él. Tal vez el frío, una infección… o algo peor. 


			«Sabes que sería idiota si intentara vender uno de estos —decía el ronin mientras le daba palmaditas a alguno de los tesoros que llevaba escondidos en los pliegues de la túnica—. ¿De dónde iba a decir que los saqué?».


			«Pero qué pretendes hacer con lo ganado, ¿acumularlo?», le preguntó la voz con amargura. 


			No tenía respuesta. Al menos, no tenía ninguna respuesta que fuera a gustarle. 


			Movido por una sensación de culpabilidad reflexiva, el ronin miró el forro de la larga capucha de su túnica. La prenda llevaba al menos un año pesando lo mismo, desde que había añadido aquella última pieza a la colección. Los cristales que llevaba cosidos en el forro destellaron como si lo saludaran, reflejos rojos que le iluminaron los dedos intentando llamar su atención de manera desesperada. Querían que los tocara, que los tomara, que los utilizara. 


			Cerró la túnica sin tocar los cristales. Por mucho que a la voz le diera igual, su razonamiento era el siguiente: mientras los llevara él, no le harían daño a nadie. 


			«Excepto a quien se lo haces tú», dijo la voz. 


			—Si quieres que muera —le respondió él mientras seguía por el camino lleno de agujas de pino—, solo tienes que señalarme el camino. 


			«En ese caso, sigue hacia la aldea».


			El ronin sabía por experiencia que la voz no le iba a dar ninguna explicación o consejo más. Al fin y al cabo, lo que ella quería era que aquello que se encontrara en el pueblo acabara con su vida… no que él acabara con aquello que se encontrara. 


			El frío de la noche fue convirtiéndose en primavera a medida que ascendía el sol. El ronin, con B5-56 a su lado, se detuvo en la cresta, desde donde se veía el último pueblo que quedaba en las montañas. A lo lejos, en la zona más alejada de un valle lleno de pinos, las formas lineales de una nave estrellada brillaban con un fuerte color blanco. Se trataba de un navío elegante que había encontrado su innoble final de bruces en la falda de la montaña. Su casco plateado resplandecía como una estrella con la feroz luz de la mañana. 


			«Qué poético, ¿no te parece?», le dijo la voz.


			—Lo que me parece es que está destrozada.


			B5 gimoteó, decepcionado.


			—¿Haciendo qué? No sé a qué te refieres.


			B5 suspiró tan ampliamente como se lo permitía el binario.


			Juntos, empezaron a descender hacia el último pueblo de las montañas. En él encontrarían a la presa del ronin… o no encontrarían nada. Su yo cobarde esperaba que no encontraran nada. Quizá fuera esa parte de su yo la que lo llevó a disminuir el paso a medida que llegaban a la elevación que daba al pueblo, en la que había una casa de té junto a un antiquísimo pino que crecía torcido. Un olor raro salía de la casa y llegaba hasta el camino y, a pesar de las quejas de B5 —¡acaso no tenían algún lugar mejor en el que estar!—, el ronin permitió que lo atrajera hasta la puerta. En la casa encontró al dueño, —un sullustano pulcro con la cara redonda y las mejillas de color gris por la edad—, sentado en un suelo recién barrido, manipulando en los cables de un droide de energía rectangular y quejándose de la naturaleza temperamental de este. 


			La sombra del ronin lo asustó y el sullustano se puso de pie como pudo para estudiar al recién llegado. Lo miró con precaución con aquellos ojos negros y chispeantes que tenía y fue levantando la vista para apreciar la gran altura del ronin, que le resultaba intimidante. El desconocido llevaba la túnica manchada por el polvo del camino y dos fundas bien visibles en la cintura. 


			«Parece que tienes malas intenciones», le dijo la voz.


			El ronin frunció el ceño y el sullustano se encogió de miedo. 


			—No, no es por ti —dijo el ronin—. ¡Maldita sea! —Que maldijera asustó aún más al sullustano—. Es por tu droide de energía. Está goteando. Lo olí desde el camino. Sé cómo arreglarlo. 


			El sullustano no confiaba, pero, entonces, B5 asomó por detrás de la túnica del ronin. El droide lo saludó y se disculpó por la aterradora apariencia de su compañero. «Si le das de comer, arreglará cualquier droide que tengas dañado», le dijo en binario. 


			Diez años atrás, el ronin se habría mostrado molesto, como si la propuesta del droide fuera una afrenta a su dignidad, como si fuera un mendigo que intercambiaba reparaciones por comida. Ahora, en cambio, con la edad, había aprendido a ser más humilde. Cuando el sullustano se mostró de acuerdo, el ronin le preguntó dónde guardaba las herramientas. 


			La voz permanecía callada, pero su impaciencia pesaba en el pensamiento del ronin como la amenaza de lluvia inminente. Ella habría preferido que se entregara a lo que le tenía preparado. Él, en cambio, prefería ser útil. 


			Reparar el droide de energía fue sencillo. Al ronin le bastó con abrir el frente manchado del chasis y manosear los cables para descubrir de dónde provenía la fuga. Sacó los dedos sucios por los restos del tubo de escape que había alterado el camino del acoplamiento de energía. Le preguntó al sullustano si tenía un transmisor grande o un cronómetro que no fuera a necesitar. El sullustano volvió con un viejo holoproyector que el ronin desmontó en unos instantes. No tardó en darse cuenta de que no necesitaba sino uno de los dos sellos de seguridad del proyector para contener la fuga, y en cuestión de una hora lo tenía todo arreglado y limpio.


			—Humillante, ¿no? —le comentó el sullustano a B5 mientras observaban cómo trabajaba el ronin—. Antes, durante la guerra, yo habría reparado un astromecánico como tú hasta dormido. Puede que incluso ahora fuera capaz de hacerlo… pero a los especialistas nunca nos pidieron que cuidáramos de nuestros droides de energía, y aquí me tienes, como un inútil cuando deja de calentar el té. 


			Cuando el ronin se puso de pie, el sullustano lo guio a una mesa en la sombra que había fuera de la tetería y le prometió una tetera de su mezcla más exquisita mientras la ponía a calentar en el droide de energía, que había empezado a zumbar.


			—¡Y pensar que te confundí con un bandido! 


			El ronin se limitó a asentir a modo de agradecimiento. Desde aquel punto ventajoso, veía todo el pueblo. Era un lugar humilde, apenas dos calles de cabañas de madera con el techo de paja y reforzadas con restos de duracero de naves accidentadas durante la guerra. Las casas estaban dispuestas en línea, aparte de un puñado de estructuras y un par de torres de vigilancia sencillas, sin fortificar. En el centro del pueblo había un gran almacén del que colgaban estandartes y que estaba protegido con la puerta de una nave antigua. La mayoría de los habitantes estaban trabajando en los campos de arroz, que eran su sustento, mientras que unos pocos se reunían en la plaza del pueblo para hablar de negocios. Los niños corrían por las calles, riendo a voz en cuello. Un retablo de paz y armonía. Una paz y una armonía delicadas en un planeta como aquel, tan encajado en el Borde Exterior. 


			«La paz es fugaz y tiene un precio muy alto», apuntó la voz. 


			En esta ocasión, el ronin consiguió refrenarse, si bien B5 detectó que torcía los labios. El droide pitaba irritado y el sullustano lo regañó cuando llegó con el té. B5 le informó de que era de mala educación decir cosas que los demás no podían entender. 


			—Gracias —respondió con ironía el sullustano en el idioma del Imperio, convencido de que el droide lo había regañado. 


			Luego, llenó hasta arriba una taza con gran pericia y se la dio al ronin, que la aceptó y se sorprendió agradablemente por la peculiaridad del aroma, ligeramente dulce, con pino. 


			—¿Cómo es que viajas a pie, señor? 


			—Hay alguien que siempre me está diciendo que haga ejercicio.


			B5 silbó como molesto y el sullustano contestó con sorna:


			—¡Claro que tienes razón! ¡Debería prestar atención a tus sabios consejos! 


			El ronin solía hacer algún comentario cuando B5 se encerraba en su petulante silencio, pero algo atrajo su atención en aquel momento. Dejó que sus ojos persiguieran aquello que su cerebro había detectado y se vio atraído hacia un retumbar cada vez más presente, un eco que provenía de las montañas. La fuente del sonido enseguida hizo añicos el camino por el que el ronin había estado caminando hacía una hora. 


			Se trataba de un vehículo grande blindado, un vehículo construido para la guerra. Bajaba tronando por el camino de la montaña y dejó atrás la casa de té en dirección al pueblo. No rompió ninguna rama a su paso mientras avanzaba por entre los árboles; estaba claro que no era la primera vez que pasaba por allí. La tetería tembló al paso del vehículo y el sullustano lo maldijo, traqueteando tanto como sus tazas. 


			En el pueblo no tardaron en oír el blindado. Los labradores dejaron caer sus herramientas. Los adultos tomaron a los niños y huyeron hacia las casas protegiendo a los pequeños con su propio cuerpo. 


			Una paz fugaz, sí. 


			—Son bandidos —le dijo el sullustano en voz baja, como disculpándose, mientras se escondía tras el umbral de la puerta y miraba a sus vecinos de abajo—. Se esconden en el puesto de avanzada abandonado al otro lado de la montaña. Son soldados… o lo fueron… de lo que quedó de las tropas de los Sith. No lo tenemos claro, pero tampoco importa, ¿verdad? 


			Eso explicaba qué les había sucedido a los demás pueblos de la montaña. El ronin sabía que encontrarse con un espíritu era muchísimo más improbable que dar con un grupo de bandidos. 


			«¿No vas a bajar?», le preguntó la voz, que pretendía picarlo. Provocarlo, más bien. A ella le encantaría que él saliera corriendo en el instante en que el impulso se lo pedía. Pero hacer caso a la impulsividad no serviría sino para que muriera antes de que alcanzara su objetivo. Es más, aún no sabía si aquellos bandidos eran dignos de sus esfuerzos o si en el pueblo lo esperaba un mal mayor. Ahora bien, no tardaría en descubrirlo. 


			B5 gimió quedito, como si fuera capaz de oír los pensamientos de su dueño. El ronin no tenía claro si B5 quería que fuera tras los bandidos o si le daba miedo que lo hiciera. Quizá deseara que se les presentara alguna opción, pero eso no iba a suceder. A B5 no le gustaba nada que el ronin sangrara y tenía claro que, en esta lid, iba a sangrar. 


			Abajo, el gran vehículo blindado se detuvo en la plaza del pueblo. Era el doble de alto que las casas. Se abrieron las puertas. 


			Tres planchas de metal se separaron de los laterales y se convirtieron en rampas por las que descendieron los bandidos. Iban vestidos con armaduras incompletas: cascos, hombreras y grebas con marcas de bláster. Por lo demás, se cubrían con taparrabos y llevaban pañuelos que anudaban aquí y allá para diferenciarse los unos de los otros. Era como si su desnudez hiciera que se sintieran poderosos. 


			Qué soldados tan valientes, que abrían la puerta de las casas de una patada y sacaban a rastras a campesinos llorosos. 


			La voz se rio. 


			El ronin apretó los dientes y le dio un sorbo al té. 


			—Señor, es peligroso… Por favor, entremos —le pidió el sullustano, que había pasado un brazo alrededor de la cabeza de B5, como si temiera que el astromecánico fuera a echar a correr hacia el pueblo. 


			Dos de los bandidos se quedaron mirando la tetería. El ronin les devolvió la mirada y frunció el ceño. Estaban muy lejos como para que distinguieran bien su silueta y, además, el ronin no les tenía miedo a los blásteres de unos bandidos. 


			Además, no eran aquellos bandidos los que llamaban verdaderamente su atención, lo que hacía que el ronin estudiara los alrededores… sino otra presencia, algo oculto, tenso, preparado para atacar. No era que su presa no estuviera allí, sino que no la había visto todavía. 


			Vaya escena la que se desarrollaba en el pueblo. Los bandidos reunían a los pueblerinos en la plaza polvorienta. Así podrían deshacerse mejor de ellos, si es que era eso lo que decidían hacer. Ya los habían reunido a todos, arrastrándolos hasta allí para demostrarles lo terriblemente indefensos que estaban. 


			—¡Gracias! ¡Qué bienvenida tan cálida! —croó un bandido que llevaba la hombrera naranja de un comandante—. ¡Dennos sus cosas! ¡Es hora de pagar impuestos! 


			Un bandido con el cabello largo que estaba junto al de la hombrera de comandante les gritó:


			—¡Les dimos una orden! ¡¿Pero dónde esta su jefe?!


			Una figura pequeña, delgada, con el cabello revuelto, salió de entre la multitud. Era un niño que no tendría ni diez años. Se adelantó, con actitud orgullosa y, con voz clara, declaró:


			—Yo soy el jefe de esta aldea. No les daremos nada más.  


			El comandante se echó hacia atrás para evaluar al niño.


			—¿Tú eres el jefe de la aldea, niño? —dijo con desprecio—. ¿Tu padre se escapó y te dejó al frente de todo? ¡Qué cobarde quien te dejó al frente! 


			Y se rio. Los demás bandidos rieron con él. 


			En lo alto, el sullustano, con la frente sudorosa, le susurró al ronin:


			—El jefe del pueblo está enfermo. —En su voz había, al mismo tiempo, miedo e ira—. Ese chico… ese chico es muy valiente. 


			—¡Qué valiente! —gritó uno de los bandidos en la plaza. 


			—«No les daremos nada más». —Otro de los bandidos imitó al niño—. Ay, chiquillo, eres adorable. 


			—Eres valiente, niño —empezó a decir el de la hombrera de comandante con tono burlón cuando los suyos dejaron de reírse—, pero no puedes enfrentarnos. ¿Qué piensas hacer? ¿Cómo nos vas a detener, eh? 


			El niño le mantuvo la mirada. Ya solo eso hizo que el ronin se removiera donde estaba sentado. 


			Entonces, el niño levantó la mano. 


			Justo cuando lo hacía, se oyeron dos disparos, uno de cada lado del pueblo. El ronin siguió la trayectoria de cada uno de ellos. 


			Uno provenía de un techo que había junto a la plaza y el otro, de una de las torres de vigilancia. En el techo había un gran con tres ojos y armadura ligera empuñando un rifle con una bayoneta y enseñando los dientes. En lo alto de la torre, un tusken bien resguardado ya se preparaba para hacer un segundo disparo con su largo rifle de francotirador. Tanto el gran como el tusken volvieron a disparar, rápidos y precisos. Con cada tiro, caía un bandido. 


			—¡Atención a todos los guardias! ¡Encárguense del resto! —gritó el niño que hacía las veces de jefe antes de salir huyendo de la plaza seguido de los demás pueblerinos.


			No dejó a nadie atrás. Era evidente que habían practicado esta evacuación. 


			«Qué ratoncitos tan inteligentes, que tendieron una trampa a los gatos», comentó la voz.


			—No seas maleducada —le respondió el ronin.


			El sullustano estaba muy nervioso, absorto por la violencia del combate, como para preocuparse por lo que musitaba su invitado.


			Abajo, en el pueblo, más mercenarios salían de sus escondites, cazarrecompensas, a juzgar por su equipo, mucho mejor que el de los bandidos.


			Un droide de protocolo plateado con los ojos grandes y un cañón bláster rotatorio ennegrecido salió de uno de los callejones y empezó a abatir bandidos en la plaza.


			Un trandoshano fibroso, escamoso, salió por la calle principal y se valió de sus largos brazos y largas armas —una espada y una naginata—, para deshacerse de todo bandido que se atreviera a cruzarse en su camino. 


			La cúpula flotante de una carlinga salió de entre una pila de cajas como si estas acabaran de explotar, pilotada por un diestro dug, que iba acuclillado en ella. Cada una de las cinco patas insectiles que salían de la parte baja del dron empuñaba una espada y el dron giraba y giraba, convertido en un vendaval de cortes al tiempo que su piloto no dejaba de aullar gritos de guerra. 


			Un disparo perdido alcanzó una de las vigas de la casa de té y el sullustano se sobresaltó, horrorizado a pesar de la buena actuación de los suyos. 


			El ronin, entretanto, solo fruncía el ceño. Había algo en el aire que hacía que no prestara atención ni a los mercenarios ni a los bandidos —que intentaban salvar la vida escondiéndose—, sino en el enorme vehículo. Sentía que la voz estaba concentrando su atención en lo mismo. 


			Los mercenarios estaban demostrando tal nivel de violencia que se percibía una cierta tensión en el ambiente. Una tensión que ascendía por las extremidades del ronin, cada vez con más fuerza, a medida que se abría una escotilla que el vehículo de los bandidos tenía en la parte superior. 


			De la escotilla emergió una figura, que subía en un elevador. Se trataba de una mujer con una túnica oscura y un velo que la protegía del fuerte sol. Llevaba un bastón corto que sujetaba con suavidad. El ronin se estremeció al verla. 


			«Bueno, ya puedes correr», le dijo la voz. 


			Sintió que el té se le amargaba en la garganta. Durante unos instantes, apretó la taza con fuerza. No tenía razones para dudar de lo que estaba viendo. 


			Aun así, había algo que lo detenía. Tal vez se debiera a que no le había ido mal desde la última vez que se había enfrentado a una de sus presas, hacía ya un año. Quizá fuera porque aún no tenía pruebas de lo que era realmente aquella mujer a la que estaba pensando enfrentarse. Al fin y al cabo, no reconocía aquella figura tocada con el velo y tenía la sensación de que debería haberla reconocido. 


			«¿Acaso te mentí alguna vez? ¿Qué otra cosa podría ser?».


			Pero el ronin no lo sabía, así que no se movió. El planeta giraba sin él. 


			Se fijó en que el trandoshano estaba en la plaza, rodeado por un montón de cadáveres, con la espada y la naginata preparadas. En ese instante se volteó hacia el vehículo de los bandidos, con la boca abierta, enseñando los colmillos. 


			—¡Ríndete ya! —le gritó a la que estaba en lo alto del vehículo—. ¡Y te perdonemos la vida! 


			La bandida se llevó el bastón al hombro y gruñó con desdén:


			—Estás confundido.


			—¡¿Qué dices?! —le respondió de malos modos el trandoshano. 


			—Tú serás el que se rinda, pero… —Echó la cabeza un poco hacia atrás—. ¡Yo no te perdonaré la vida! 


			La mujer, una joven, en realidad, apenas había acabado de hablar cuando el droide de protocolo, que estaba en el lindero de la plaza, empezó a dispararle con su cañón bláster giratorio mientras la maldecía de mil y un formas. En un abrir y cerrar de ojos, la bandida abrió su arma. 


			De la punta del bastón aparecieron seis sables de luz de color rojo que se extendieron como si se trataran de una flor letal. Cuando la joven giró el bastón, creó frente a ella un escudo rojiblanco de luz que rechazaba todos y cada uno de los disparos dirigidos a ella. 


			—¡Sables de luz rojos… eres un Sith! —gritó el droide de protocolo. Sobre todo, se trataba de una advertencia.


			Los mercenarios empezaron a dispararle. Daba la sensación de que estuvieran asustados. 


			Ya no luchaban para ganar, sino para sobrevivir, sin duda, dejándose llevar por recuerdos de la guerra y de la terrible devastación que dejaban los guerreros Sith a su paso. 


			La bandida desviaba todos los disparos. Sus sables de luz se habían convertido en una sombrilla de color. Uno de los disparos rebotó en el escudo y cruzó el aire silbando, directo a la tetería. 


			Hacía años que el ronin no reaccionaba tan rápido. En un suspiro, ya no estaba sentado en la mesa baja, sino de pie junto al pino que crecía torcido delante de la casa de té. Cuando volteó, no vio más que humo y escombros. El disparo había hecho un agujero en la pared de la tetería. El sullustano estaba tirado en el suelo, pero, por suerte, al ronin no le parecía que oliera a carne quemada. 


			Aunque sí olía a metal chamuscado. 


			Junto al sullustano se encontraba B5-56, retorciéndose en el suelo, con el sombrero caído. La superficie del droide la recorrían descargas de electricidad azuladas. El ronin sintió que desde el vientre le ascendía a la cabeza un calor que conocía muy bien, un calor que siempre iba acompañado de escalofríos. 


			Lo había dejado estar demasiado tiempo. 


			«Mira que te lo dije», le susurró la voz. El comentario era mordaz. 


			El ronin no sabía qué sentía la voz hacia él, pero a B5 lo tenía en alta estima. 


			—A-amo Ronin… ¿qué hacemos…? —tartamudeó el sullustano, tan asustado que ni siquiera se le había ocurrido aún ni ponerse a salvo en la tetería ni salir huyendo a las montañas. 


			—Dime, ¿crees que podrías reparar el droide? —El ronin tomó del suelo la tetera mientras el sullustano asentía, aunque sin gran convicción—. Lo necesito funcionando para cuando el líquido de esta tetera hierva. ¿Has entendido? 


			El sullustano miró a B5 con los ojos muy abiertos, sin pestañear, y volvió a asentir.


			—¡Sí! ¡Sí, por supuesto!


			«Veo que sigue habiendo un comandante en tu interior», le dijo la voz mientras el ronin se volvía y empezaba a alejarse de la tetería. 


			No estaba de humor para responder.


			CAPÍTULO


			DOS


			—¡Sigan disparando! ¡No le den tiempo de atacar! —les dijo el trandoshano a sus compañeros. 


			«Estas ratas se asustan enseguida». La bandida, la Sith, sonrió por debajo de su media máscara, una pieza de armadura lacada que representaba la amplia sonrisa de un demonio. Hacía tanto tiempo que nadie la llamaba por su verdadero nombre. La gente de estas montañas le había puesto todo tipo de nombres basándose en sus supersticiones; habían dicho de ella que era un espíritu malvado, que era una bruja diabólica, que era una diosa de la mala suerte… y también la habían llamado bandida, ladrona y villana. Ahora bien, ¿Sith? No, Sith no, porque estaban ansiosos por creer que los Sith habían desaparecido. Por lo tanto, iba a disfrutar de la oportunidad de recordar cuál era su verdadero yo. 


			Los mercenarios —que es lo que eran—, le disparaban sin descanso, desesperadamente. La Sith adelantó su sable de luz, dejó que floreciera. La energía de su arma auxiliar canalizó la energía del cristal kyber principal a las seis hojas. Cuando las hacía girar, el arma parecía una sombrilla. Pero, sobre todo, era un escudo letal. 


			Manipular así el arma la elevó por los aires. Los disparos no la alcanzaban. Miedo. El arma latía al ritmo de su ansioso corazón. 


			—¡Es inútil! —les dijo a gritos el trandoshano a los suyos—. ¡No la enfrenten de cerca!  ¡Agh…! 


			La Sith acababa de aterrizar justo delante de él. La joven levantó la mano y, con la corriente oscura de la Fuerza, sujetó al trandoshano por su escamoso cuello con tanta facilidad como si lo estuviera haciendo con la mano. La bandida apretó hasta que a su rival empezaron a salírsele los ojos, satisfecha por el fluir de su poder. No era normal que pudiera manejar a los demás tan fácilmente con la Fuerza. Algo había hoy en el entorno que estaba agudizando sus poderes. 


			—¿Qué decías de no enfrentarme de cerca? 


			Los mercenarios gritaban, asustados por lo que estaba a punto de sucederle a uno de los suyos. La Sith no les hizo el menor caso. De nuevo se oían disparos de bláster a su lado. Los demás bandidos se acercaban, animados por el cambio de las circunstancias. Sabían bien que no podían perder cuando ella se dignaba a unirse a ellos. 


			El trandoshano farfullaba, con los pies en el aire. Miraba de un lado a otro y veía a los suyos perseguidos por los bandidos. Ella no dejaba de observarlo. La Sith se deleitaba con los gritos. Viendo caer a sus enemigos. El trandoshano ahogó un gemido y la Sith dio por hecho que acababa de ver morir a alguno de los suyos. 


			Parte de la joven simpatizaba con él, incluso lo comprendía, pero no le gustaban las persona que vivían por y para los créditos únicamente. 


			—¿En verdad creíste que podías enfrentarte a un Lord Oscuro? —musitó.


			El mercenario se esforzaba por hablar, pero las palabras casi no alcanzaban a salir por su boca debido a la fuerza con la que la bandida le apretaba la garganta.


			—¡Corran! ¡No podemos…! 


			No iba a permitir que alguien sin credo dijera unas últimas palabras. La joven dejó caer al trandoshano y, cuando este estaba aún en el aire, lo atravesó con su sable de luz y las seis hojas del arma lo cortaron y convirtieron el cadáver en una explosión de luz roja. 


			En la otra punta de la plaza, el droide de protocolo se estremeció. Maldijo. Empezó a disparar con su cañón rotatorio. 


			La Sith se deshizo del cadáver del trandoshano y se lanzó por el droide. Aquellos circuitos no podrían aguantar el embate de alguien como ella, un torrente brillante gracias a la llama de la Fuerza. Cortó al droide limpiamente en dos y se detuvo. 


			A medida que este caía a sus pies haciendo diversos ruidos metálicos, la joven respiró humo. Los disparos de bláster hacían que el aire se enrareciera debido al calor que producían, pero la cuestión es que ella percibió una nueva sombra en las cenizas. 


			La Sith se irguió y miró por encima del hombro. Allí, en la entrada de la única calle que daba a la plaza, había un anciano en las sombras. Era alto y parecía que vistiera andrajos, aunque sus anchos hombros y sus pasos seguros la llevaron a pensar en el inexorable frío de un glaciar. 


			El humo no le permitía verlo bien, aunque de pronto se dio cuenta de que había algo en él que no encajaba… Era como si una energía brillante estuviera encerrada en una concha tenebrosa. 


			—No te pareces a estos aldeanos. ¿Quién eres, insolente? 


			—Solo estoy de paso. —respondió el ronin.


			Aquella voz despertó algo en la memoria de la Sith, y lo despertó con el vigor con el que arde un pergamino. 


			La joven apretó los labios por debajo de la máscara. Sabía reconocer una amenaza con solo verla. El fuego pide fuego, sí, pero, de una u otra manera, siempre acaba extinguiéndose. 


			La Sith le quitó la sombrilla auxiliar a su sable de luz y lanzó el precioso artilugio hacia delante. Su sangre le decía que se enfrentara al anciano con el sable de luz. La sombrilla cayó de pie en la plaza del pueblo. Se tambaleó. 


			La Sith dio un gran salto hacia el recién llegado con el sable en  alto e intentó partirle en dos la cabeza. 


			Solo que no lo consiguió. El mundo se había detenido. Ella estaba en mitad del salto, estremecida, con los músculos temblándole con la energía cinética acumulada. No podía mover el sable de luz. Pero es que tampoco podía moverse ella. El arma se había detenido a unos centímetros de la cara impasible del anciano, que parecía que la sujetara con las palmas de las manos. 


			No… entre las palmas de las manos. Entre las manos del vagabundo y el haz crepitante del sable había un hueco, y entre lo uno y lo otro fluía una corriente oscura. La Fuerza. 


			—¡¿Qué?! ¡eres un Jedi! —gritó la Sith. 


			Hasta la palabra le repugnaba. Allí, en el lindero de la civilización, eran escasas incluso las ocasiones en las que pensaba en la palabra, pero ahora no le quedaba más remedio que hacerlo. ¿Qué razones tendría un Jedi, tan orgullosos de sí mismos porque se consideraban los protectores del Imperio, para andar merodeando por el Borde Exterior? Tenía que venir por ella, que era la única Sith sobreviviente en este sector de la galaxia dejado de la mano de todos. Este Jedi debía de pensar que podía matarla.


			Pues que lo intentara.


			El anciano —el Jedi— la empujó con muchísima fuerza, rechazando todas y cada una de sus moléculas con una especie de furibunda explosión blanquecina. La Sith salió volando hacia atrás como si no fuera sino una marioneta. El instinto hizo que recuperara el control de sus extremidades. Era como si, por un instante, su cuerpo no hubiera existido. Dio una vuelta en el aire y aterrizó con fuerza. 


			Con el sable aún desenvainado, miró al anciano, se concentró en él. Tenía la mano a la altura de la cadera, descansando junto a una de las dos vainas que llevaba en el cinturón. Dos sables. No solo era un Jedi… era un caballero y sus maestros lo habían considerado digno de que empuñara un sable. 


			Pues mucho mejor. Iba a disfrutar mucho arrancándoselo de la mano mientras lo veía agonizar. 


			—Hace mucho tiempo que no mato a un Jedi.


			Recordaba a los últimos a los que les había quitado la vida. Una jovencita menuda y un hombre como una torre. A él lo había partido en dos con la misma limpieza que al droide de protocolo que chisporroteaba en una esquina de la plaza. 


			Volvió por el Jedi. Al fin y al cabo, nadie moría por el simple hecho de que lo deseara. 


			Y, una vez más, su sable se encontró con una estremecedora detención. Esta era más honesta, más verdadera, un resplandor de luz gemelo. Otro sable de luz impedía el avance del suyo. Un sable de luz carmesí. 


			Un Jedi jamás empuñaría un color así. A menos que pretendiera… ¿reírse de ella? No. 


			La Sith retrocedió con el sable en alto para defenderse de su contrincante.


			—Eres…


			El anciano movía la mano a la altura de la cintura. Ella se puso en guardia para prepararse ante cualquier ataque que él estuviera preparando. No obstante, lo que se hizo presente fue un chirrido siseante como por detrás de ella. La joven se giró como un relámpago. 


			El torso del droide de protocolo venía contra ella por el aire, navegando en una corriente negra. La joven lo cortó en dos y volvió a girarse para encarar a su oponente, que ya se acercaba a ella a una velocidad de vértigo. 


			—¡Cobarde! —murmuró ella mientras lo esquivaba. 


			—Qué lástima que no soy un Jedi —comentó el anciano al aterrizar, con la cabeza inclinada, como si se estuviera disculpando—, habrías tenido una oportunidad. 


			La Sith le enseñó los dientes por detrás de la máscara. Se irguió y se quitó la túnica, con lo que quedó al descubierto su cabello blanco y ondulado, que hacía juego con una marca blanca que tenía en la frente. Iba a enfrentarse a él sin impedimento alguno. 


			No, no era ningún Jedi. Y era una pena. Si hubiera sido Jedi lo habría entendido. A este anciano, en cambio… Lo único que tenía claro la Sith era que no podía permitirse un descuido contra uno de los suyos. 


			«Los bandidos mataron a otro de los mercenarios», le advirtió la voz al oído. 


			El ronin movió la mandíbula a un lado y al otro. Ojalá la voz no hubiera interrumpido su concentración. Al fin y al cabo, la Sith quería matarlo y que yaciera a los pies de sus bandidos. 


			«Disculpa, ¿te estoy distrayendo?».


			—¿Lo crees? —respondió él con voz baja.


			—¿Hablas solo, viejo? —le espetó la bandida mientras avanzaba hacia él con aquel cabello blanco como en llamas. 


			El ronin había conseguido alejarla del pueblo, llevarla más allá de los campos, hacia el río que cruzaba el valle por el centro. Había visto los rápidos resplandecientes entre los árboles cuando había parado en la cresta desde la que había visto el pueblo por primera vez. Ahora que se acercaban a ellos no podía detenerse a mirarlos, pero oía el correr del agua. La corriente era rápida. Si pudiera conseguir tirar a la bandida a… 


			La siguiente acometida de la Sith lo llevó a saltar, con intención de ponerse fuera de su alcance, a un tronco que había tirado sobre el cauce del río. Ella lo siguió a saltos con el sable brillando por detrás de ella, y cortó el tronco. 


			Cayeron al río el tronco y ambos combatientes, y el ronin tuvo que esforzarse por mantener el equilibrio en el árbol flotante. 


			La bandida aprovechó este momento para atacarlo, avanzando por el tronco. El ronin, sin embargo, se defendió bien y, en un momento dado, lanzó un golpe ascendente que cortó la máscara de la joven en dos y la hizo saltar por los aires. La Sith siguió con su ofensiva de inmediato, como si no acabara de perder una parte vital de su armadura. 


			Estaba claro que alguien la había entrenado, aunque hacía años. Empuñaba el sable de luz con gran intensidad y se mostraba muy directa, intentando matarlo con cada uno de sus golpes. Era una manera de combatir que el ronin asociaba con el campo de batalla. Sin embargo, su siguiente parada, que la dejó fuera de su alcance, tenía la fluidez de las formas que se practican en un dojo. 


			«Rodearon a los del pueblo —le dijo la voz—. Supongo que es lo que pretendían». 


			El ronin no pudo responder antes de que la bandida lo atacara con el sable una vez más. Y otra. Y otra. El poder físico de sus golpes, tan puro, hacía que el tronco se balanceara de un lado a otro en los rápidos. Él no podía sino protegerse y evitarla, y eso lo estaba enfureciendo. 


			«Deja que te mate o acaba de una vez con ella, que esto empieza a ser cruel». 


			Vaya confianza. No le caería mal a él tener la mitad de la que tenía ella. El ronin sentía la lentitud de sus músculos, el peso de sus huesos. Tal vez fuera la edad. La falta de verdadera práctica, probablemente. La capacidad para sentir la Fuerza iba mermando en aquellos que no la cultivaban, y él llevaba demasiado tiempo dedicándose únicamente a buscar. Esta joven, en cambio, había alimentado sus fortalezas hasta que rugían como la mayor de las hogueras. 


			Tenía que acabar con aquello cuanto antes. El agua avanzaba aún más rápido bajo sus pies y empezó a oír, no lejos de allí, el estruendo de una cascada. Una catarata. Aquella era una interrupción de lo más teatral, pero él no pensaba formar parte de aquella obra. 


			En aquel momento, les llegó una voz. Un hombre llegó corriendo por una colina que se elevaba por encima del río. Era uno de los bandidos, que llevaba un estandarte. 


			—¡Comandante! ¡La aldea está bajo control! ¡Se acabó! ¡Capturamos a su jefe! 


			Sin dejar de mirar al ronin, la Sith esbozó una sonrisa amplia mostrando todos los dientes. 


			—Nosotros tampoco peleamos limpio. ¡Suelta tu arma! 


			El ronin levantó la mandíbula. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había salido de la casa de té? 


			«El suficiente», le aseguró la voz, que parecía alguien que le hablara a la oreja. El ronin no podía confiarle la vida, pero sabía que tampoco iba a mentirle. A la voz no le gustaba mentir, y la voz nunca hacía nada que no le gustara. 


			Envainó el sable, junto a su compañero, pero no apartó la mano de él. Su otra mano sujetaba la vaina con un aire muy natural. El anciano llevaba una muñequera estrecha, sencilla, de color negro, inerte. 


			—Te dije que soltaras tu arma. —La bandida sonreía, burlona—, ¿o quieres que matemos a las mujeres y niños de la aldea? 


			«¿Acaso perdiste la fe? O confías en él, o no confías». 


			El ronin acarició la muñequera con el pulgar, la parte más cercana a su torso, y en esta parpadeó un círculo del tamaño de un nudillo; primero en rojo, en rojo de nuevo, y azul por fin. 


			* * *


			Así se lo explicó la voz más tarde: B5-56 había cobrado vida, temblando, por obra y gracia de las manos del sullustano, que había trabajado en él con obsesión frenética, si bien tan presa del terror que a punto había estado de ser incapaz de hacer nada. Se había concentrado en el astromecánico, ignorando los terribles gritos y alaridos de sus convecinos en la plaza. Solo se había detenido un instante, para mirar el agua que se iba calentando en la tetera. 


			Le resultó poético, a decir verdad, la sincronización del pitido de la tetera con la resurrección de B5. El sullustano casi no tuvo tiempo de apartarse del camino del droide, que salió a toda velocidad de lo que quedaba de la tetería, soltándose de golpe de los cables de energía a los que había estado conectado. 


			B5 bajó patinando por la colina y, en un momento dado, se propulsó por el aire con los motores. Parecía un misil que jamás daría en el blanco. Los años de devota atención de su dueño a sus controles hidráulicos le proporcionaban una agilidad curiosa, y B5 empezó a volar por las calles del pueblo a toda velocidad. A medida que se internaba por la calle que daba a la plaza, en su frente se abrió una ranura rectangular y de ella salió una especie de caja con proyectiles que, en un abrir y cerrar de ojos, salieron disparados por el aire. 


			Los proyectiles parecían cintas de luz que se retorcían como peces, solo que por el aire. Luego, cayeron sobre sus presas, aullando, como depredadores. 


			Cada uno de aquellos misiles impactaba como si se tratara de fuegos artificiales. El primero de ellos alcanzó a uno de los bandidos en el pecho. El segundo abatió a otro. El tercero a otro. Y a otro, y a otro. Cuando el humo se disipó, no quedaba ni un solo bandido de pie. Los pueblerinos, su jefe y el único mercenario que había sobrevivido, no obstante, seguían con vida. 


			La Sith se dio cuenta de cuál había sido el destino de sus compañeros cuando al último de ellos lo alcanzó un misil por la espalda y lo vio cayendo colina abajo, gorjeando, rodando hasta la orilla. Sus pies quedaron sumergidos en el agua. 


			Un último proyectil vino por ella. Silbaba por el prístino aire, abriéndose camino por entre los árboles, directo hacia el río, hacia la cabeza de la Sith, que, no obstante, se deshizo de él con el sable de luz y sin dejar de mirar a su oponente. 


			En la otra punta del tronco, que no dejaba de balancearse, el ronin levantó la mano izquierda con la palma mirando hacia ella. El círculo de su muñequera parpadeaba todo el tiempo en azul. 


			¿Se estaba regodeando aquel monstruo? 


			La joven no necesitaba ver lo que había pasado en el pueblo para saber lo que había hecho su contrincante. Era un Sith, como ella, lo que significaba que no mostraría clemencia con aquellos que considerara sus enemigos. Quería matarla y mataría también a todos los que hubieran entrado a su servicio. 


			Al ronin le daba igual qué era lo que convertía a una persona en bandido, o por qué ella había acabado siendo como era. De hecho, lo más probable era que los bandidos no le importaran lo más mínimo. Si ella no hubiera sido una Sith, él no se habría detenido en el pueblo, sino que habría pasado de largo como el viento. 


			Sin embargo, era una Sith, como él, y el anciano había decidido que eso le daba derecho a matarla. Inspirado, sin duda, por la locura del traidor, ese perro que había puesto final a la rebelión con su desleal sable. La joven le enseñó los dientes. Las llamas blancas de la Fuerza ascendían por su cuerpo como una hoguera. 


			El tronco seguía río abajo, hacia la atronadora catarata que tan bien recordaba ella. Era un final como cualquier otro. No le daría la oportunidad de escapar, por mucho que ella también fuera a perder la capacidad de retirarse. 


			La joven volvió al ataque a sabiendas de cuál sería el costo. Le daba igual. Ahora estaba sola, pero él también. Se acercaban a la caída de agua. Las llamas blancas la sobrecargaban. Golpeó el sable del viejo, que acababa de desenvainar, con muchísima fuerza. Jamás había golpeado nada con tanta fuerza. 


			La potencia del ataque hizo que el ronin cayera del tronco… catarata abajo. 


			La Sith se maldijo mientras él desaparecía de la vista entre la bruma de agua. No se arrepentía de haberse mostrado tan violenta. Nunca se arrepentía de algo así. No obstante, tenía que reconocer que, en ocasiones, esas llamas blancas que se apoderaban de ella la llevaban a desconcentrarse. Hasta ese momento había contado con toda la ventaja, dado que él aún tenía el sable envainado, pero, ahora, había desaparecido y no estaba segura de si lo había matado o no. 


			La joven se mantuvo en el tronco e incluso lo acercó lo más que se podía al borde de la cascada, en parte, para demostrarse que aún era capaz de invocar la corriente negra de la Fuerza, esa corriente con la que era capaz de manipular el mundo que la rodeaba con la misma facilidad con la que movía los dedos. Caminó hasta la punta del tronco para mirar hacia abajo. 


			No importaba cuánto buscara, no encontraba ningún cadáver.


			La Sith se enojó consigo misma. Saltó del tronco a una roca cubierta de musgo que había al pie de la catarata, sobresaliendo del agua, y aterrizó en ella como si no pesara más que una pluma. 


			Desde allí veía un camino pavimentado a un lado de la base de la cascada. Un sendero estrecho que descendía desde lo más alto y se internaba por detrás de ella. Desde arriba, el sendero quedaba oculto por la nube de agua pulverizada. El sendero daba a una entrada cuadrada excavada en la roca por detrás de la cortina de agua. La joven sospechaba que el camino llevaría a un templo, a una capilla o a algún lugar similar olvidado hace tiempo. Desde luego, estaba polvoriento y parecía completamente abandonado. 


			Una serie de pasos irregulares habían marcado el polvo e iban más allá del umbral de aquel lugar. Eso explicaba que no hubiera cadáver alguno. 


			Allí, por detrás de la cortina de agua, la Sith entrevió a su presa. Una barra de luz roja brillaba por detrás de la niebla de agua. Se adelantó. Su sable solo tocaba agua. Sí, el viejo se había escondido allí dentro. 


			Sonrió. Que se escondiera, sí, que se agachara, que la evitara. Estaba cansado. Estaba herido. La joven ansiaba hacer que pagara. 


			Levantó la mano y guio hacia adelante el tronco, que aún estaba en lo alto de la catarata, para que el torrente de agua se abriera a ambos lados y quedara un paso claro. 


			La bandida no esperó a ver a su oponente. Se lanzó hacia delante como una exhalación de Fuerza blanca y lo partió en dos antes de que a él le diera tiempo a bloquear su ataque. 


			Fue cuando la mitad superior cayó al suelo cuando la joven se dio cuenta de su error. Las manos que sujetaban al sable de luz de haz rojo por detrás del agua carecían de vida, estaban frías, eran de metal. El pedazo de la estatua que la joven había cortado cayó con un ruido seco sobre el suelo del templo. 


			Al mismo tiempo, otro sable rojo iluminó aquella oscuridad húmeda. Un tercer sable de luz. Su punta se clavó en la Sith por la espalda y la joven notó lo caliente que estaba, si bien también sintió frío y, sobre todo, odio. 


			El tercer sable de luz desapareció y la bandida cayó hacia delante y se quedó tan quieta como el anciano que acababa de matarla. 


			* * *


			El ronin desactivó el sable auxiliar que solía mantener envainado y volvió a guardarlo en su funda. Esta funda carecía de atractivo, apenas una vaina de duracero y componentes que en nada se parecían a la magnífica funda del sable de luz que acostumbraba a utilizar. Aquella era su fortaleza, que ni siquiera los oponentes más avezados imaginaban que llevaba más de una hoja roja. 


			Frunció el ceño mientras miraba la estatua de aquel Jedi de antaño, ahora profanada, junto al cadáver de la joven guerrera Sith, muerta, bien muerta. 


			«Tienes razón —le dijo la voz como pensativa—, hay poesía en esta situación».


			Si estaba molesta porque la bandida no hubiera conseguido matarlo, lo disimulaba muy bien. 


			El ronin no respondió a la voz. Por el contrario, rezó una breve plegaria en silencio ante los restos de la estatua y de la joven. A continuación, recogió el sable de luz de la mano blanda de la muerta y su propio sable de la estatua. El suyo aún humeaba, roja y sin mácula. Guardó el haz humeante en su vaina. 


			«¿Cuándo vas a arreglar ese horrible cacharro? —le preguntó la voz—. Hoy casi fue tu perdición». 


			A esto tampoco respondió. O sabía por qué no lo había hecho o no lo entendería. De una u otra manera, no iba a ponerse a intercambiar opiniones al respecto con ella. 


			El regreso al pueblo le llevó más tiempo del que le habría gustado debido a los dolores que tenía después de la caída y a los rigores de luchar con el sable. Se sentía afortunado por haber sobrevivido. Para cuando llegó al pueblo tenía la túnica casi seca y el sol había dejado atrás su punto álgido. 


			B5-56 vio al ronin al final de la calle principal antes que los demás y emitió un tintineante sonido de queja mientras se acercaba a él a toda prisa. Iba arrastrando la sombrilla de la bandida. El ronin le puso una mano en la cabeza como disculpándose. Los pueblerinos, mientras tanto, lo miraban con cierto nerviosismo, y esto no le gustaba. 


			El sullustano llegó corriendo desde el otro lado del pueblo. El droide de energía lo seguía de cerca, dando saltos.


			—¡Amo Ronin! —Se inclinó, sin aire—. ¡Eso... fue increíble…! 


			El ronin, sin embargo, miró la tetería, que quedó en mal estado. Levantar una estructura así llevaba tiempo y exigía diligencia y recursos, algo nada desdeñable allí, en el borde del espacio colonizado.


			—Aquí tienes algo extra. 


			El sullustano resopló, pero no tenía aire suficiente como para protestar. El ronin tomó la sombrilla de la Sith y se la entregó.


			—Por las molestias. 


			El hombre recibió aquel aparato musitando fascinado, demasiado cansado como para rechazar el regalo. Lo sujetó con gracia. Ya le había contado que había sido mecánico en su día, antes de que decidiera internarse en el Borde Exterior. En cualquier caso, aunque no fuera un experto en tecnología Sith aplicada a los sables de luz, lo que tenía claro es que aquel era un artilugio especializado por el que podría obtener una buena tajada siempre y cuando diera con el comprador adecuado. 


			Antes de que al sullustano le diera tiempo a hacerle alguna pregunta que fuera a resultar desagradable, el niño que había hecho las veces de jefe se acercó al ronin. Se le presentó tan erguido como cuando se había dirigido a los bandidos y les había dado la orden de atacar a los mercenarios.


			—Se lo agradezco mucho, señor.  


			—No fue nada. 


			—Esa humildad… Seguramente es uno de los legendarios caballeros Jedi. Por favor, díganos cual es su nombre, señor. 


			«¿Por qué no?», le espetó la voz.


			El ronin se giró ligeramente, sacó el sable de luz de la bandida de entre los pliegues de su túnica y lo dejó caer al suelo. El niño lo observaba, confundido, hasta que el ronin desenvainó el sable de luz. El niño se quedó pasmado, iluminado por el haz de luz rojo. 


			Todos los que estaban en la plaza ahogaron gritos de asombro. El único mercenario superviviente, el gran, el que había empezado a disparar desde el techo de una de las casas y que estaba a unos metros del ronin, se puso tenso. Aunque se había quedado sin armas, estaba claro que sus manos ansiaban empuñar alguna. 


			B5 trinó una advertencia con voz baja: «Nada de teatralidad». 


			El ronin rompió la empuñadura del sable de la Sith con su propio sable. No tenía que plantearse siquiera cuál era el mejor punto donde romperla; la corriente negra de la Fuerza lo guiaba con facilidad y con familiaridad. La concha de duracero se rompió y en su interior quedó al descubierto el susurrante cristal kyber que había proporcionado energía al arma de la bandida. 


			El ronin se inclinó y tomó el cristal. Los pueblerinos no dejaban de murmurar. Una vez que el cristal estuvo en su poder, lo llevó al forro de la túnica para guardarlo con los demás. Hacía más de un año que no aumentaba la colección, una colección que, en realidad, pesaba sobre sus hombros mucho más de lo que debería. 


			—Pero… usted es… —sollozó el sullustano, que aún no había recuperado el aliento.


			El ronin lo miró y el hombre, que tan afanosamente se había entregado a la reparación de un astromecánico tan complejo como B5 mientras los bandidos atacaban el pueblo, se escondió detrás del niño. 


			A ver, todos tenemos un límite. 


			El niño, no obstante, ni se movió. Miraba al ronin con mala cara, con un rostro carente de expresión. ¿Qué es lo que había dicho el sullustano? Qué valiente. 


			«Me resulta familiar. Hum… ¿Dónde he visto esta cara?», le preguntó la voz.


			El ronin apretó los molares, como si estuviera triturando un huesecito. La cara del niño, una cara que no tenía por qué no llegar a convertirse en la de un anciano, lucía la expresión de un hombre que estaba listo para morir. ¿Qué iba a proteger a una persona que estaba dispuesta a lanzarse a la carrera contra la muerte? Nada. 


			No obstante, el ronin buscó entre los pliegues de la túnica y sacó el cristal de kyber que acababa de conseguir. El anciano le tendió el cristal de sangre y el chico extendió la mano sin pensarlo dos veces. Le sorprendió lo poco que pesaba. 


			—Esto los protegerá —comentó el ronin—. Cuida bien de él.


			Luego, dio media vuelta y empezó a alejarse. 


			La voz se carcajeaba de él. 


			El ronin se fue del pueblo por el valle, en dirección a la nave estrellada que había al otro lado de las montañas. En un primer momento, B5-56 le pidió que volviera, para que les pidiera comida a los del pueblo, o refugio o créditos… pero como el ronin siguió caminando, sin hacerle el menor caso, B5 empezó a quejarse. 


			¿Qué le pasaba? ¡¿Cómo se le ocurría dejarles un cristal kyber a unos aldeanos?! ¿Cómo iban a proteger un tesoro tan preciado de los agentes del Imperio? ¿No se daba cuenta de que los había dejado indefensos con un objeto extremadamente interesante para los contrabandistas? 


			El ronin resopló al oír eso último. Él no era ningún protector y B5 lo sabía.


			—Era lo único que podía ofrecerle por el té. ¿Habrías preferido que te entregara a ti? 


			B5 se quejó, entre desconfiado y enojado, pero se resignó a murmurar. 


			El ronin se tomaba las quejas de su compañero más en serio de lo que dejaba ver. La parte de él que pensaba con lógica se arrepentía de haberles dejado el cristal. A los del pueblo iba a costarles venderlo, si es que decidían hacerlo… o eran capaces de apreciar su verdadero poder. Y los que compraban kyber o bien eran enemigos del Imperio, o eran sus más fervorosos sirvientes. En cualquiera de los casos, los unos o los otros querrían saber de dónde había salido el cristal. La verdad les daría problemas a los del pueblo antes incluso de dárselos a él. 


			Rezó para que los del pueblo lo entendieran. Que se dieran cuenta de que lo que más les interesaba era quedárselo. El kyber prospera si lo tratas bien. Le gusta la gente y quiere dar todo lo que tiene. Si lo guardaban bien, le ofrecería al pueblo generaciones de salud y vigor; sin lugar a duda, un espíritu mucho mejor que el que los había atormentado hasta entonces —ese fantasma de la guerra que hacía tiempo que tendría que haberse alejado. 


			Cuando el ronin y B5 se detuvieron esa noche para descansar, protegidos por una colina baja, dado que no habían encontrado ningún otro refugio, vieron a lo lejos el humo de una pira funeraria, que se alzaba dando vueltas más o menos por donde debía de encontrarse el pueblo. 


			—Hum… Debería haberles dicho que bajaran al templo.


			«Estás a tiempo de dar media vuelta y hacerlo», le dijo la voz con ironía. 


			—¿Acaso queda algo para mí aquí? —le preguntó—. ¿O lo encontraré en la siguiente carretera? 


			La voz se quedó callada un rato y el ronin masticó la ración en barra que le quedaba mientras observaba el humo ascender en espiral hacia el cielo violeta plagado de estrellas. 


			Cuando la voz volvió a hablar, lo tomó por sorpresa:


			«No estás tan solo como piensas». 


			La voz no dijo nada más esa noche y al ronin le llevó un rato conciliar el sueño. El frío se le había metido en los huesos. 


			CAPÍTULO


			TRES


			«¿acaso no tienes nada que hacer?».


			En el húmedo suelo de piedra del templo, por detrás de la cascada, un cuerpo se movió. Sus siguientes movimientos fueron más amplios, más abruptos. Se levantó del suelo vigorosamente, jadeando. El mundo resultaba tan ligero que la desconcertaba. La palma de su mano resbaló por su frente, que le latía con fuerza. La otra mano se la llevó al estómago.


			Tenía un agujero en la armadura, un agujero con los bordes ennegrecidos. Por allí era por donde la había atravesado el viejo con su sable de luz. Recordaba el calor blanquecino y el fulgor rojizo del sable y cómo sobresalía por su estómago. Aun así, el dolor que sentía cuando se tocaba el cuerpo solo era un recuerdo. Su piel estaba en perfecto estado y no parecía que hubiera sufrido daño alguno.


			Aquello no tenía sentido. Sabía perfectamente lo que había sucedido… el duelo, su muerte… y, aunque dudara de sí misma, las pruebas estaban claras. La estatua del Jedi partida en dos, que había sido su víctima, seguía allí; un pedazo aún de pie y el otro, tirado en el suelo. Aunque el sable de luz que el anciano le había puesto entre las manos ya no se encontraba. Su arma tampoco. Allí solo estaba ella, aunque suficiente misterio era ese ya de por sí. Montañas. Recordaba algo de unas montañas, algo que tenía que ver con una antigua lección. «Las montañas son extrañas», decía su maestra. Los dioses viven en su interior, y también los espíritus, y todos aquellos seres que no son ni lo uno ni lo otro. Aquello le resultaba cómico. Durante todo el tiempo que había pasado en las montañas de Genbara, no se había encontrado con nada más grande o más aterrador que ella misma. 


			Excepto, claro está, por el viejo que la había matado. 


			Y lo que sea que hubiera revertido esa muerte.


			Porque había muerto, ¿no? Miró atentamente el agujero que tenía en la armadura. Recordó el calor, el frío… y la nada después. Y, aun así… 


			Respiraba. Sentía dolor. Sí, ella, la bandida, la Sith, Kouru, que es como se llamaba. Kouru. Fuera lo que fuera ahora, no estaba muerta.


			—Pero… ¡¿qué demonios?! —gruñó Kouru. Se sentó en la tarima sobre la que descansaba la estatua y se quedó mirando el torrente de la cascada, por el que se filtraba un atardecer anaranjado. Petulante, empezó a pensar en que el cerdo ese se había llevado su sable de luz. 


			«¿Qué más da? Quédate tú con uno de los suyos». 


			Kouru torció la boca.


			—Los quiero a ambos.


			«¿Eso es todo?».


			No. Kouru quería matarlo. Matar a aquel viejo sería su cuenta pendiente. No descansaría hasta que no lo hubiera borrado del mundo de los vivos. La joven era consciente de que pocas veces había tenido algo tan claro, exceptuando los escasos momentos en los que la corriente negra se abría a ella.


			«Sí, concéntrate. Vas a necesitarlo. Y, ahora, date prisa, te lleva ventaja». 


			Kouru todavía iba a tardar un tiempo en atender al convincente murmullo que oía en su interior, un susurro que la animaba a que se enfureciera, a que derramara sangre, a que se vengara. De momento, la consideraría parte de ella y no se detendría a pensar ni un instante en su origen. 


			CAPÍTULO


			CUATRO


			El ronin se había acostado con las estrellas como único techo bajo el que dormir y, cuando despertó, había notado que la humedad le había calado en los huesos. B5-56 le comentó que había estado rezando para que recuperara la cordura, pero dado que su amo seguía por el camino que se alejaba del pueblo, tampoco albergaba grandes esperanzas. 


			—Siempre andas detrás de mí como si fueras un policía… —comentó el ronin bajo el calor seco de media mañana—. Entiendes que se trata de una especie de… esfuerzo caritativo, ¿no? 


			B5 silbó algo que el ronin no le hubiera repetido a un niño.


			—Eso que dijiste no es muy piadoso. 


			Este tema salía a colación cada ciertos meses. Era como el ciclo de las estaciones. Y al ronin le agradaba, porque le permitía medir el paso del tiempo a medida que iban de un sector a otro, de una luna a un planeta, de un planeta a una luna. 


			Hoy el camino era ancho y bien definido. Había ido ensanchándose a medida que se alejaban del pueblo y, ahora que se acercaban a la nave accidentada que había en la otra punta del valle, el ronin vio un cruce de caminos y una carretera aún más ancha. Al lado había unos árboles con flores de color rosa, que rodeaban el frente enterrado de la nave plateada. 


			De entre la sombra de los árboles floridos salía una melodía. Era una especie de flauta. Sonó un fraseo, luego hubo una pausa y volvió a oírse el mismo fraseo, pero diferente. Quien tocaba estaba practicando. 


			El ronin fue aminorando el paso a medida que se acercaban. Fue entonces cuando vio una figura entre los árboles, sentada en una roca, tocando la canción como en pedazos, hasta donde le alcanzaban los movimientos adecuados de la boca y de los dedos. La melodía le resultaba familiar por momentos, pero, de pronto, dejaba de parecérselo. 


			«Yo diría que esto te gusta más que un concierto», musitó la voz.


			—Yo diría que suena un poco desafinado —le respondió el ronin.


			—Sí, yo también lo creo —comentó la persona, quien levantó la cabeza. Aunque su tono de voz hacía pensar en una sonrisa, su rostro quedaba oculto por una máscara, una máscara blanca con forma de zorro con unas líneas rojas en la boca y en las cejas. 


			Su sencilla vestimenta —un kimono y unos pantalones— era tan blanca que resultaba inquietante. Al ronin le recordó al color que adquirían los huesos que se secaban al sol. Tal vez en su día hubiera sido de otro color. Ahora, sin embargo, era tan pálido como el cabello de elle, que llevaba recogido en una cola de caballo.


			—No te sientas avergonzado —dijo al ronin como si pretendiera engatusarlo. A diferencia de su vestimenta, su voz era toda luz y vida, y se percibía en ella el canto fluido y nato de una narración—. Prefiero conocer ahora mis defectos que cuando esté intentando ganarme el pan. ¿Te diriges al puerto espacial? 


			—Siempre que sea adonde lleva este camino.


			—En ese caso, compartámoslo. 


			B5 silbó mientras elle se levantaba y guardaba la flauta en el morral que tenía al lado y que se echó al hombro antes de bajar de un salto de la roca. 


			—¿Y lo sabe él? —le preguntó elle a B5—. Lo siento mucho. Podría tocar en el camino, pero lo haré peor. 


			—Mi compañero es así —apuntó el ronin.


			B5 empezó a quejarse.


			—Lo que pasa es que sabe lo que valgo. Mira, les contaré una historia. ¿De qué tipo les gustan?, aunque me temo que todas resultan un tanto deprimentes, teniendo en cuenta que venimos de una guerra y que se presenta otra en el horizonte. 


			—¿Crees que me gusta oír hablar de guerra? 


			Elle miró las armas que llevaba el ronin en el cinturón.


			—Pareces de esos a los que les gusta, sí. No es habitual encontrarse con una persona que viste como un guerrero por los caminos del Borde Exterior. ¡Dos espadas! Eso está muy anticuado, ¿no, buen…? 


			Era evidente que estaba intentando que le dijera cómo se llamaba. No entró en su juego. Elle no insistió. Prefirió dirigirse a B5. 


			El astromecánico, un pequeño traidor, trinó una sugerencia. 


			—¡Ah, ¿sí?! En ese caso, me dirigiré a él como «Ronin». —Elle ladeó la cabeza, como pensando—. Siendo así, a mí pueden llamarme «Le viajere». Resulta apropiado.


			—¿Por qué iba a llamarte así? —Pero lo que realmente pensaba el ronin era: «¿Por qué ibas a querer que te llamara así?».


			—¡Pues por camaradería! —respondió como si ya estuviera decidido. 


			Le viajere siguió con ellos, al mismo paso que el ronin, hablando con B5, hasta que llegaron al cruce de caminos. Allí, elle se encaminó hacia el puerto espacial, igual que B5, que, tras recorrer unos metros, volteó la cabeza y empezó a reprender al ronin, que había empezado a caminar más despacio. 


			El ronin no había tenido intención alguna de ir al puerto espacial cuando se había despertado. Sin embargo, resulta que estaba siguiendo al droide y a le viajere, aunque unos pasos atrás. En otras circunstancias, a estas alturas ya habría empezado a buscar la manera de deshacerse de aquel satélite preguntón, probablemente, entre la primera multitud que se encontraran en el puerto espacial. Ahora, en cambio, dudaba. 


			«No estás tan solo como piensas», le había dicho la voz, que, no obstante, no se había mostrado clara porque no era necesario. Ella solo lo dirigía hacia un tipo de seres, aquellos a los que tanto ella como él habían considerado hermanos en su día y que ella esperaba que, antes o después, acabaran con él. Cada vez eran estos, los Sith, más escasos, si bien tampoco habían sido nunca tan numerosos como los Jedi, a los que habían traicionado en su día. Y cada vez eran menos, porque él los cazaba año tras año. ¿Sería este «viajere» el próximo del que tendría que encargarse? Aún no lo tenía claro. 


			Maldijo haberse mostrado tan negligente todo este tiempo. Durante muchos meses había dejado descansar sus habilidades y ahora era el momento en que, cuando tenía que tomarle el pulso a la Fuerza, interpretar la manera en que fluía, carecía por completo de intuición. Como un ladrillo. Debía admitir, sin embargo, que desde el principio había tenido dificultades para diferenciar a los seres sensibles a la manipulación de la llama blanca y de la corriente negra de la Fuerza de alguien que, sencillamente, estaba saturado de ella. En cierta medida, toda la vida podía llegar a estar saturada de Fuerza, aunque al ronin se le escapaban los puntos más técnicos de esta filosofía. Lo que sabía con claridad, no obstante, era que entre los artistas eran muy habituales tanto la llama blanca como la corriente negra. Y, claro, este no era una excepción. 


			A favor de le viajere tenía que decir que aún no había reconocido en elle ni lo uno ni lo otro, y eso que tenía una edad como para que ya hubieran florecido. En su día había conocido a todos aquellos guerreros que se hacían llamar «Sith». A casi todos, porque a la bandida no la había conocido. Tenía que haber sido muy joven cuando acabó la guerra. 


			Estiró el brazo que se había lastimado al caer por la catarata y se esforzó por poner fin a la conversación que mantenían su droide y le viajere. 


			—¿No tienes pistas? —preguntó con voz baja.


			—¿Cómo dices? —respondió le viajere. 


			B5 puso una excusa, diciendo que su amo estaba senil y que, además, era muy excéntrico. Le viajere lo miró con más curiosidad. El ronin se vio obligado a encogerse de hombros, como si se mostrara de acuerdo. Lo habían llamado cosas peores. 


			«Asocial», le dijo la voz, pero aquello no era ninguna pista, que era lo que le había pedido. 


			Ansiaba recordarle que el día anterior había matado a una joven, pero lo que hizo fue llamar chismoso a B5 y limitarse a escuchar a partir de entonces. Aún era posible que esta persona y él se despidieran sin haber tenido que matarse entre sí. 


			La carretera que llevaba al puerto espacial de Osou, el principal punto de salidas y llegadas interplanetarias de Genbara, empezó a tener cada vez más tráfico. Para la tarde, el ronin, su droide y le viajere se habían unido a una lenta caravana de carretas, speeders y otros viajeros que, como ellos, se desplazaban a pie. La mayoría de ellos provenían de las granjas cercanas, que vendían sus productos en el mercado central de Osou. Aquello, por desgracia, hacía que el ronin y sus compañeros llamaran aún más la atención. 


			Le viajere no hacía nada por no destacar e iba contando historias con un tono de voz vibrante y cautivador con el que, desde luego, no desafinaba, como con la flauta. A los niños que iban en una carreta con su madre —una carreta jalada por un enorme jabalí escamoso—, los deleitaba con cuentos de hadas; a las hermanas que empujaban un carro con frutas rojas les hablaba de los últimos rumores del Núcleo; al anciano que conducía un speeder cuyo motor no dejaba de hacer ruido le contaba una historia de fantasmas. Aunque lo hacía disimuladamente, el ronin prefería escuchar estas historias a prestar atención a las noticias de las que intentaban hablar la mayoría de los adultos. 


			—¡Oh, sí, la unificación imperial, qué maravilla! —comentó una anciana que transportaba unas cestas de arroz colgando de una pértiga que llevaba al hombro—. ¡Veinte años de paz, sí! Explícaselo a mi sobrino, que recibió el disparo de bláster de un bandido el año pasado ¡y casi no pudimos permitirnos el tratamiento de bacta! ¡¿Qué paz es esa?! 


			—Y ya verás cómo la cosa va a empeorar —comentó un anciano que caminaba muy cerca, pastoreando una fornida bestia de carga, una criatura peluda y con cuernos con una cruz tan alta que daba sombra a todos los que la rodeaban—. El Emperador no luchó con sus hermanos para ver quién se sentaba en el trono porque eso no importaba cuando el Imperio pertenecía a los señores. Los príncipes, sin embargo… ahora que su padre está en el lecho de muerte, consideran que tienen algo por lo que luchar. 


			—Pues que se peleen —dijo la anciana mientras cambiaba el peso de hombro—, nosotros aquí vamos a tener que seguir defendiéndonos de los mismos piratas de siempre. 


			Una anciana que viajaba con un maletín médico resopló entre dientes:


			—Sí, pero ¿quién nos va a proteger, si se llevan a todos los jóvenes a la guerra? En el puerto espacial ya están reclutando. Ya verán los carteles. 


			Los murmullos que levantó aquel comentario eran, sin duda, de descontento. El ronin estaba de acuerdo con la anciana, si bien no dejó que se notara. Había quienes lo miraban, como si la opinión de un desconocido alto con dos sables fuera a servir para mitigar sus miedos ante un posible futuro violento —o, por lo menos, para darles algo más concreto por lo que preocuparse—. Sospechaba que solo habían aceptado su presencia porque, acompañado de une artista, no parecía una amenaza, sino una curiosidad. Aunque eso habría cambiado si hubieran sabido que no era metal lo que llevaba en las vainas. 


			—Nunca dejan de reclutar —dijo una voz frágil—. No es por eso por lo que deberían preocuparse. —Era el anciano del speeder al que le gustaban las historias de miedo. Le viajere, que iba a su lado, ladeó la cabeza, mostrando interés por sus palabras—. Sino por lo de los cuerpos. Otra vez están desapareciendo.


			Fue como si aquellas palabras sembraran el malestar en la caravana. Murmullos ansiosos que hablaban una y otra vez de lo mismo. Cuando las personas sentían nerviosismo frente a un futuro incierto, les gustaba tener la sensación de que no solo ellas sentían dicho nerviosismo. Sin embargo, esta declaración enturbió los ánimos más que hablar de las sequías o de los gobernadores poco razonables. Las expresiones faciales se tensaron, embargadas por un sentimiento difícil de exorcizar: el miedo. 


			—No… —empezó a decir alguien—. No vayamos por ahí… 


			Pero la frase la cortó la anciana del maletín médico:


			—Yo también lo oí. —Levantó la barbilla para enfrentar a aquellos que la miraban como para que se callara—. En un pueblo en la luna roja que queda sobre Buna. Había piratas. El señor de la región delegó a los Jedi en los que más confiaba… pero dejaron de enviarle informes. Delegó más Jedi… pero resulta que no encontraron a nadie. Ni piratas… ni Jedi… ni aldeanos. Nada. 


			—Eso solo son rumores.


			—Para nada. Lo escuché en la holored. Tuvieron que pedirles perdón a las familias. No pudieron enviar ni los huesos a casa. 


			—¡Pues claro que no! Los Jedi no dejan huesos tras su muerte. Los espíritus se los llevan.


			—Es la Fuerza la que se los lleva, anciana. 


			—¡Es lo mismo! Y no digas esas cosas, que son horripilantes… ¡y es probable que traigan mala suerte! 


			—Suerte… —comentó como quejándose la anciana que llevaba arroz, con una mano a cada lado de la pértiga. Tenía ligeras quemaduras en los nudillos y en las palmas. Eran el tipo de marcas que le quedaban a aquellos que se encargaban de manipular los grandes y calientes cañones de las naves destartaladas en el frente—. Lo dices como si fuera un cuento, pero no lo es. Yo lo recuerdo. En todos los campos de batalla quedaban cadáveres… hasta que apareció aquella bruja Sith. 


			B5-56, que avanzaba junto al ronin, trinó una nota de advertencia. Un anciano la interpretó como miedo y le puso una mano en la cabeza al droide, como para calmarlo. A B5 no le gustaba la condescendencia y se puso a gorjear. Alguien rio, pero como sin ganas, y tampoco nadie se unió a él. 


			Todos conocían las historias. La magia impía de los Sith. El Señor Oscuro y su bruja. Él, el asesino; ella, la que resucitaba y les robaba a los muertos el derecho a unirse a la Fuerza… o a los espíritus, o a la sublimidad que hay más allá del orden galáctico, dependiendo de a quién le preguntaras. Pero daba igual lo quecreyera cada uno, lo de robar los espíritus era una blasfemia que iba más allá de las creencias. El ejército de demonios de la bruja había sido aterrador, tanto por la devoción con la que perseguían la senda de los Sith como por la amenaza que suponían para todas las facetas del orden natural. 


			Esa era la razón, muy probablemente, de que, poco a poco, inevitablemente, los ojos de todos acabaran fijándose en le viajere. ¿Quién mejor para dar sentido a lo peor que había en el mundo? El ronin intentó seguir mirando hacia el frente, pero también acabó mirando a le viajere. Al fin y al cabo, la manera en la que hablara de los Sith resultaría reveladora. 


			Le viajere, que se había alejado del speeder del anciano para ir en el centro del grupo, se llevó una mano a la barbilla, como pensando. Aunque llevaba puesta la máscara de zorro, en cuanto empezó a hablar quedó claro que sabía que todos le estaban escuchando. 


			—Vi algunas cosas… y escuché otras. Fantasmas, demonios… espíritus, dioses. Cada vez que utilizamos estas palabras ampliamos su significado, lo hacemos más profundo. Me considero con fortuna por haber escuchado tus palabras, anciana. Tú has visto eso de lo que hablas y estás deseosa por contárnoslo. Tendríamos que escuchar, aprender y recordar las historias sobre los muertos, porque a menudo cuentan grandes verdades, aunque no sean verdades absolutas. ¿Qué opinas? 


			La anciana de las manos con quemaduras gruñó y miró hacia otro lado. 


			El ronin frunció el ceño. La respuesta satisfizo a algunos, pero aél no le servía de nada. 


			Después de eso, la caravana avanzó en silencio y fue creciendo a medida que amigos y vecinos se unían a ella. Hablaban todos entre susurros. Algunos se atrevían a reír. A lo lejos aparecieron las imponentes paredes blancas de yeso del puerto espacial de Osou. El sol empezaba a ponerse. Hoy descansarían amparados por la calidez y la luz de la civilización, y nadie tendría que preocuparse por fantasmas… a menos que quisiera hacerlo. 


			«Excepto tú», le dijo la voz.


			La voz podía resultar muy molesta. 


			Un frente nuboso había seguido a la caravana durante los últimos kilómetros y, justo cuando avistaron las puertas de Osou, empezó a llover y con fuerza. La mayoría de los integrantes de la caravana corrió. B5-56 decidió esconderse debajo de las ramas colgantes de un enorme árbol que había junto a la carretera; no le gustaba nada que se le mojara el sombrero. El ronin se resguardó con él, en parte, para ver qué hacía le viajere. 


			A esas alturas no se trataba de si se iba a quedar, sino de cómo iba a justificar el hacerlo. Pero no se justificó. Se limitó a quedarse allí, observando la lluvia con curiosidad y sacó una bolsita del morral que llevaba al hombro y se la ofreció al ronin. Contenía una serie de frutas rojas con manchas: 


			—Me temo que no me gustan mucho.


			—¿Y a mí me van a gustar? —preguntó el ronin. 


			—Si me estás preguntando si están envenenadas, vas a tener que acercarte a esas jóvenes que pretenden venderlas en el mercado y preguntárselos tú mismo, pero va a resultar de mala educación. 


			El ronin metió la mano en la bolsita. Las frutas eran más bien ácidas, aunque le resultaron agradables. La mandíbula había empezado a molestarle a raíz de que empezara a llover, pero nada podía saber le viajere de sus dolores, a menos que lo conociera mucho mejor de lo que quería confesar. 


			—Te ofendiste —dijo le viajere entre suspiros después de permanecer en silencio un rato. Cruzó los brazos, contemplando—. Te ofrezco disculpas. ¿No fui lo bastante dramátique para ti? 


			—Bastante dramática es mi vida ya de por sí.


			Le viajere chasqueó la lengua como si pretendiera mostrarse de acuerdo. 


			—¡Oh, la congoja de un viejo guerrero que hace ostentación, por lo menos, de un arma claramente ilegal! 


			Elle miró la empuñadura del sable de luz y la vaina en la que estaba guardada. El ronin frunció el ceño, pero le viajere comentó rápidamente:


			—A ver, yo no vi nada. Tan solo lo comento porque nuestros amigos tienen razón con lo de los carteles… que no es lo único que han enviado los príncipes a los puertos espaciales… incluso de planetas tan pequeños como este. Si estás tan cansado de dramas como dices, deberías andar con más cuidado cuando pare la lluvia y vuelvas a encaminarte al puerto espacial.


			B5 canturreó un «gracias» porque el ronin permanecía en silencio, pensativo. Resultaba difícil creer que esta persona fuera alguien con quien había que tener cuidado y era muy posible que la voz hubiera intentado llamar su atención sobre alguien muy diferente. 


			Pero, desde luego, si algo eran los guerreros Sith, era inteligentes. 


			Decidió que lo mejor sería irse. Si le viajere quería algo más que amistad y contar historias, lo perseguiría, y, si lo hacía con un sable, el ronin haría lo que tenía que hacer. Si lo único que quería era compartir historias… pues bueno. Aun así, sería mejor que siguiera su camino. De una u otra manera, daría con la respuesta. 


			Y resultó que no era difícil deshacerse de elle. La lluvia cesó poco después y el trío llegó al mercado cuando ya había oscurecido. Allí, le viajere descubrió que tanto la tetería como la cantina se peleaban por sus servicios. Mientras negociaba con ellas, el ronin y B5 siguieron adelante por las calles sin nombre de Osou en busca de alguien que intercambiara comida por las habilidadesdel vagabundo reparando objetos. 


			El ronin no tardó en descubrir que, en efecto, tal y como habían dicho en la caravana, había carteles. Se encontraba frente a un almacén comunitario cuyas paredes estaban tapizadas con ellos. Algunos anunciaban holodramas, mientras que otros proclamaban la gloria del señor del sistema Genbara o cuál era el príncipe que apoyaba. Muchos hablaban del honor —y la compensación— que suponía alistarse en las fuerzas armadas de este o aquel príncipe. En otro se veían las fechas de los exámenes para la plaza de oficial administrativo del Emperador. 


			En el póster más reciente, ligeramente húmedo todavía, se mostraba una cara brillante y con cicatrices. Se trataba de un anciano al que las autoridades buscaban por bandidaje, extorsión y revueltas en el campo y que, al parecer, llevaba largo tiempo atacando un pueblo montañés que había a dos días de camino de Osou. La recompensa que ofrecían por él era considerable; el parecido con el ronin, poco favorecedor. 


			B5-56 graznó indignado.


			—Lo que te molesta es que no te mencionen.


			B5 abrió una ranura del costado y sacó una varilla metálica y articulada que chispeaba. Aunque no estaba claro si intentaba ser grosero o violento, una voz lo interrumpió. 


			—Vaya, eso es preocupante —comentó le viajere, que se encontraba junto al ronin. A pesar de la máscara, estaba claro que tenía el ceño fruncido—. ¡En qué personaje te convertiste!, ¿no? 


			No había nadie más en aquella calle, una calle que no estaba lejos del astillero, que comprendía la mayor parte del puerto espacial. Era una especie de vía industrial que tenía bastante tráfico durante el día, pero en un planeta tan tranquilo como Genbara, la mayoría de las personas se regían por la órbita de su sol y no por el cronómetro. Dado que se trataba de un lugar en el que, al anochecer, oías cantar a las ranas junto al río, el ronin había esperado que por allí no estuvieran sino B5 y él. Era preocupante, sí, ver quele viajere insistía en seguir con ellos. 


			—Aunque estoy segure de que exagera —siguió diciendo le viajere—, creo que deberías saber que en la cantina hay un gran que no deja de contar una historia increíble. No sé qué de unos guerreros oscuros, Sith, si es que crees en ellos, que cayeron sobre un pueblo de las montañas que está en dirección sur. Le dejé claro que, si bien mi profesión consiste en relatar lo fantástico, su historia era, sencillamente, absurda. Y le dije que, además, acababa de conocer a una persona que venía del sur y que, en caso de ser cierto algo tan destacable como lo que contaba, me lo habría mencionado. Al fin y al cabo, no todos los días se oye hablar del retorno de los enemigos más odiados del Imperio. 


			—¿Es esto una advertencia? —le preguntó el ronin.


			—Supongo que lo sería… si fueras alguien que necesita que le adviertan algo.


			La advertencia llegaba un poco tarde. Calle abajo se oyó otra voz:


			—¡Eh, tú… escoria Sith!


			El ronin miró hacia el lugar del que provenía la voz. Más abajo, en una intersección con la calle principal, donde se encontraba el mercado, había una multitud de personas, todas ellas armadas y equipadas con sencillez. Entre ellas, el ronin reconoció al mercenario gran del pueblo de las montañas, el único de los suyos que había sobrevivido al ataque de los bandidos. 


			B5 canturreó incómodo. El ronin miró en la dirección opuesta. Por el otro lado de la calle se acercaba otro grupo de personas, si bien estaban tan lejos que aún las ocultaban las sombras de la ciudad. Unos y otros mantenían una actitud ambiciosa, como si estuvieran ansiosos por pelear. 


			«Hablando de problemas… —comentó la voz—. ¡Y justo cuando habías hecho una amistad!».


			El ronin resopló. La voz no veía motivo alguno para dejar más claro el significado de sus palabras, pero tampoco él esperaba nada de ella. Así, nunca se sentía decepcionado. No tenía intención de ser amigo de nadie, en especial, de alguien que entra en una cantina llena de cazarrecompensas y comenta que acaba de llegar al pueblo con el objetivo más lucrativo del sector. 


			Aun así, seguía sin sentir a le viajere como una entidad contraria, enemiga. En cierto modo, esto lo desconcertaba, dado que estaba seguro de que conocía todas las historias de la rebelión Sith. Al menos, habría esperado sentir repulsión en elle, o nerviosismo, cuando menos; pero solo percibía curiosidad y que mantenía la concentración en todo momento. Aunque no fuera le viajere el tipo de problema que más temía, desde luego, estaba claro que tenía cierto interés en provocar el tipo de problemas que sí temía. Eso lo irritaba, pero tampoco iba a matarle por ello. 


			En cualquier caso, no podía quedarse allí más tiempo. El ronin suspiró mientras se agachaba para hablar con B5: 


			—No le quites el ojo a este.


			Acto seguido, se impulsó y saltó hasta el techo del almacén tapizado con carteles. Desde abajo, B5 lo insultaba en binario y los cazarrecompensas lo insultaban en mil y un idiomas mientras el más rápido de todos ellos empezaba a disparar su bláster. 


			El ronin ni siquiera miró atrás para ver quién lo seguía, pero no pudo dejar de pensar durante toda la persecución en el interés que parecía que le tenía le viajere. Un pensamiento que hacía que sintiera una especie de frío en la nuca. 


			CAPÍTULO


			CINCO


			Sonaban las campanas dando la alarma. Las luces iluminaban aquí y allá la ciudad. Los disparos de bláster alcanzaban una y otra vez a sombras que resultaban no ser nada en absoluto —una ventana abierta, un futón colgado para que se secara—. Más problemática resultaba la iluminación de las casas y de los negocios exteriores, que iba en aumento a medida que los habitantes de Osou se despertaban con el ruido. 


			Las tropas imperiales acuarteladas también habían salido a la calle. El ronin las veía por todos lados, con sus bruñidas armaduras rojinegras. De momento no eran más de un puñado y, desde luego, no las lideraba ningún Jedi. De lo contrario, ya habrían dado con él. 


			En cualquier caso, el ronin era consciente de que aquella era una situación complicada, por lo que siguió corriendo por los techos a oscuras. Avanzaba a toda prisa y en silencio por las tejas de barro. Cuando llegó a una intersección muy bien iluminada, con un movimiento de la mano hizo que la brillante luz de la torre de comunicaciones que había en el centro de la plaza empezara a parpadear. En un instante de oscuridad, cruzó la calle de un salto desde el techo inclinado en el que se encontraba al siguiente y siguió alejándose a todo correr. 


			Sus perseguidores estaban más coordinados de lo que le habría gustado y habían apostado a media docena de los suyos en intersecciones estratégicas. Estos cazarrecompensas llevaban linternas muy potentes que movían de un lado a otro para iluminar todo lo que se moviera en la oscuridad… solo que lo hacían por abajo, por la calle. Aunque también había pequeños droides voladores de reconocimiento que iban por los tejados, cruzando sus faros mientras intentaban dar con la presa. 


			Uno de estos droides, un disco estrecho, del tamaño de la palma de una mano, con dos bracitos articulados y un ojo blanco y atento en medio, pasó muy cerca del ronin, que estaba escondido en un balcón. Se detuvo unos instantes e incluso giró el ojo en dirección al anciano, que hizo un gesto con la mano. Al otro lado de la calle, una teja que debía de estar suelta cayó al suelo. El ojo del pequeño droide se iluminó mientras se dirigía allí adonde se había producido el alboroto. 


			El ronin exhaló aliviado y aprovechó para consultar su muñequera. Seguía a oscuras. B5-56 no había hecho ningún esfuerzo por ponerse en contacto con él. Mejor, eso quería decir que no tenía razón alguna para hacerlo. El ronin no había determinado ningún punto de reunión, pero antes o después se encontrarían. Siempre se encontraban. 


			Con cautela, salió de entre las sombras con intención de juzgar mejor cuál era su situación. 


			«Esto sería mucho más sencillo si te lo tomaras en serio», le dijo la voz.


			—¿Qué quieres decir con eso? —musitó él; aunque ya lo sabía.


			«Sabes quién eres. Lo que eres. Esta gentuza no debería suponerte el menor problema. ¿Por qué sigues haciendo como si merecieran que te mostraras cauto?».


			El ronin notó una fuerza en la cintura, como si la voz le hubiera puesto la mano en el sable de luz. Apretó los labios. Frunció el ceño. La voz conocía el porqué. Jamás atacaría con él a nadie que fuera incapaz de defenderse adecuadamente de él. 


			«Tienes alternativas».


			El ronin tocó durante unos instantes la empuñadura del otro sable.


			No. Saldría de aquello sin las armas. 


			Decidido aquello, esa noche se sentía un poco más molesto de lo habitual consigo mismo. Hacía mucho tiempo que nadie lo perseguía. Desde que no mostraba al mundo quién era en realidad. 


			«¿Crees que te estás escondiendo?».


			—Pensaba que era evidente.


			Le respondió aquello porque sabía que la voz se molestaría. La voz no se refería a que anduviera por entre las sombras de una ciudad insignificante, sino a las armas, al hecho de que las llevaba a la vista, tal y como había destacado le viajere. Pero el ronin nunca había intentado esconderlas, por muy ilegal que fuera alguna de ellas o por mucho que fueran a confundirlo con un Jedi todos aquellos que jamás hubieran visto uno. Todo aquel que se cruzara con él merecía una advertencia. 


			Aunque, al parecer, había quienes consideraban estos sables una especie de invitación. 


			«Te está siguiendo, ¿verdad? Porque no crees que lo único que quiere ese zorre es conocer tu historia, ¿verdad?».


			El ronin puso mala cara, abiertamente, como si la voz estuviera en su hombro. Sin embargo, estaba a solas en aquel oscuro techo, que acababa justo delante de la enorme entrada principal del astillero de Osou. 


			—Aunque solo quisiera eso… no sería bueno. 


			La voz también lo sabía. El ronin no podía permitirse tener un compañero. Incluso el droide, en quien podía confiar, era una obligación y una responsabilidad. ¿A qué estaba jugando la voz? 


			Una luz iluminó de repente, como una explosión, la entrada del astillero. Era un haz ancho y potente. El de un speeder. Acababa de dar vuelta en la esquina y se acercaba en su dirección. Había dos cazarrecompensas en él, uno en los controles y el otro con una linterna instalada en una barra que era tan potente que iluminaba hasta la última esquina de la calle. 


			El ronin se dejó caer hacia delante, desde la saliente del techo, que daba al astillero. Se agarró al alero con los dedos y apoyó los pies en la pared para mantenerse en las sombras. Entonces, la luz titubeó, cambió de dirección, y el ronin se vio obligado a subirse  al techo porque los brazos empezaban a temblarle por la fatiga. 


			Allí, al final de la avenida, el speeder dio una vuelta cerrada. Aún veía a los cazarrecompensas en el vehículo, pero estaba claro que ya no lo controlaban. 


			El speeder fue girando más y más por la avenida hasta que quedó bocabajo. El conductor se agarraba al reposacabezas del asiento, pateando como loco a cinco metros del suelo. El otro se esforzaba por subirse a la parte inferior del speeder —que ahora era la que estaba arriba—, pero los repulsores amenazaban con hacerlo salir volando por los aires. 


			De golpe, el speeder se inclinó, como si fuera a caerse, y los cazarrecompenzas empezaron a gritar. Unos metros después, el vehículo chocó con un grupo de cazarrecompensas que se acercaban corriendo por la avenida y los derribó con furia, como si acabara de estrellarse contra una pared. 


			«No te quedes mirando embobado. Vete».


			El ronin ya se estaba moviendo, pero no hacia la calle, que estaba completamente iluminada ahora que había tenido lugar aquel desastroso accidente, sino hacia delante. Bajó del techo, cruzó la calle agachado y atravesó la puerta del astillero por una zona que estaba a oscuras. 


			Aunque se metió por entre las sombras de las naves que había allí a oscuras, su oído estaba más que entrenado para oír lo que estaba sucediendo afuera. Disparos de bláster, cómo no. Gritos, claro está. Los quejidos incesantes de una máquina obligada a comportarse en contra de las leyes físicas de acuerdo con las que la habían construido. Ese era el problema. 


			Ningún speeder volaba bocabajo. Los principios fundamentales de su sistema gravitacional lo impedían. En la galaxia solo había un poder capaz de desafiar las leyes de la física. Alguien —alguien capaz de utilizar la Fuerza— le había dado la vuelta al vehículo a propósito, con una determinación que el ronin no había visto en décadas. Se trataba de una flagrante y ridícula demostración de control. Pero ¿para qué? ¿Para distraer a sus perseguidores? 


			«Para guiarte a ti».


			Sí. Todo despliegue de gran poder se producía a partir de una gran necesidad. Quienquiera que hubiera utilizado la corriente negra contra los cazarrecompensas no solo quería distraerlos; quería alejarlo a él de las calles y atraerlo al astillero. 


			Pues allí estaba, pasando por debajo de los cascos abollados de naves de exploración, de transportes y de cargueros. Y ella observaba como él se escabullía, sin mostrarse de acuerdo o advertirle, esperando, sencillamente, a ver qué es lo que le sucedía a continuación. Ya le había advertido de lo que fuera que allí lo acechaba. Él, sin embargo, no sabía la forma que iba a adoptar la amenaza. Había encendido demasiadas hogueras como para saber con facilidad cuál de ellas ardía con más fuerza. 


			Lo único que él sabía era que había alardeado en las montañas. Además, llevaba meses sin prestar atención a las inquietantes noticias que llegaban de la galaxia sobre el cambio político tan drástico que, al parecer, incluso había agitado a los agentes imperiales. Y, claro, esto le concernía, por mucho que no fuera asunto suyo. Y, por si esto fuera poco, ahora tenía detrás a unos cazarrecompensas. 


			Aunque fuera culpa de le viajere que lo estuvieran persiguiendo, era evidente que elle no podía haber convocado a tal cantidad de cazarrecompensas hasta el remoto Genbara en el poco tiempo que habían estado separados. Y tampoco había podido ser elle quien pusiera esos carteles con la cara seria del ronin mientras caminaban por una carretera comarcal. No, le viajere era culpable, pero solo en parte. Era otro el que había puesto precio a su cabeza. Puede que el mismo que había dado la vuelta al speeder como si fuera un juguete. 


			Supuso que se trataría de un Jedi, un viejo reflejo que le quemaba tanto en el pecho como en la cabeza. Aquella posibilidad, la amenaza que suponía, hacía que se sintiera mareado, como en los rápidos de un río. No obstante, por mucho que temiera aquel pensamiento, dudó de él casi al mismo tiempo que lo tenía. Los Jedi no recurrían a trucos y a engaños. ¿Qué Jedi atraería a su rival a las sombras de un astillero solitario? 


			Uno al que no podía infravalorar. De hecho, en ese mismo instante empezó a sentir el siguiente truco. Una nave, un carguero con el morro afilado, con las alas curvadas en la base, empezó a zumbar, aunque casi imperceptiblemente. No tenía las luces encendidas, sin duda, a propósito, y, desde luego, no había ningún sistema interno que produjera tantísimo ruido al activarse. Allí lo esperaba alguien. Tal vez más de una persona. 


			La corriente negra de la Fuerza siempre lo había guiado por los intricados mecanismos eléctricos. Al ronin le costaba menos dar con el fallo de un droide que pasara por su lado que entender la complejidad de un ser vivo que tuviera justo delante. Además, la gente que había en el carguero no quería que nadie supiera que le estaban insuflando vida a la nave. El ronin contaba con ventaja al haberse dado cuenta. 


			¿Qué pretendían, dispararle? Seguro que eran conscientes de que un ataque así no tenía ningún sentido… si es que sabían que era Sith. Quizá pretendieran sorprenderlo con el repentino y furioso despertar de los motores de la nave. Desde luego, tenía que evitar que lo consiguieran. 


			¿O es que no lo consideraban un problema? ¿Acaso no le tenían miedo? 


			Al ronin le temblaban ligeramente los dedos. Su respiración también estaba un poco agitada, como si pretendiera que sus dedos no se sintieran mal. Cerró la mano; no quería seguir siendo consciente de aquella fragilidad. Necesitaba estar calmado. Saber lo que iba a hacer. Tenía que salir de aquel puerto y de Genbara antes de que… 


			Sintió un jaloncito en la cintura. Ligero. Quizá, de no ser porque se pasaba el día intentando determinar el menor atisbo de peligro, no lo hubiera notado. Y si no lo hubiera notado… Porque entonces se dio cuenta de lo que le habían quitado. 


			El característico zumbido de un sable de luz lo llevó a girarse al tiempo que se llevaba las manos a la cintura. Allí solo encontró una empuñadura. La otra no estaba —se la habían quitado— y el sable que brillaba a menos de tres metros de él lo hacía con un característico color rojo e… iluminaba la cara de la bandida Sith, que sonreía. Su sonrisa era de color escarlata por efecto de la luz del arma que acababa de robarle. 


			El ronin comprendió la presencia de la joven en los huesos antes de que la registrara en el cerebro. Se le heló la sangre y su corazón empezó a latir como en un gran vacío. Hacía muchísimo tiempo que no veía a una como ella. Estaba seguro de que oía una voz riéndose de él, pero, en realidad, solo era su respiración, baja y temblorosa. La bandida estaba concentrada en él. 


			Se acabó la espera. La joven se lanzó por él y el ronin dio un salto hacia atrás, resbalando con el polvo que había en el suelo del astillero y viéndose obligado a dar un salto para evitar una maraña de cables. La bandida lo siguió, moviendo con rabia el sable de luz de manera que parecía un torbellino. Daba igual adonde saltara él, que ella llegaba de inmediato, cortando el duracero con el sable y dejando violentas lluvias de chispas a su paso. 


			El ronin desenfundó su segundo sable y se preparó para bloquear los ataques de su rival —con ninguna otra arma podría hacerlo—, pero, en realidad, su cuerpo… su cerebro… su alma… no le permitían trabarse en combate con ella. El ronin solo era capaz de pensar que tenía que salir de allí y, como si fuera un náufrago a punto de ahogarse, buscaba un punto al que asirse. Le daba miedo ser presa del pánico. En otro momento de su vida, se habría avergonzado de pensar así. Ahora no, porque entendía con terrible claridad el peligro al que se enfrentaba. 


			Una guerrera muerta… que ya no lo estaba. Una maldición viviente. «Demonio» llamaban durante la guerra a los que eran así. A partir de ahora, la bandida lo perseguiría con ansia implacable. No se detendría hasta que no lo hubiera atravesado con su propio sable y hubiera mancillado sus restos a voluntad. O a voluntad de su señor. 


			Y él no solo estaba cansado y alterado, sino que estaba viejo. Y lo notó en que falló un salto por medio metro y tuvo que rehacerse y cobijarse bajo el casco de un transporte, y en que, cuando ella levantó una caja reforzada de cargamento y se la lanzó a la cabeza, activó su segundo sable para cortarlo en dos cuando habría sido mucho más sencillo e inteligente sencillamente… esquivarlo. 


			Y también lo notó cuando la bandida, que lo acechaba a lo largo del casco de un viejo transporte, adelantó la mano y le lanzó una ola de corriente negra pura que a punto estuvo de tirarlo al suelo. Si se mantuvo de pie fue solo por su feroz voluntad, mientras su túnica se agitaba como en un vendaval debido a la furia de la descarga de aquel demonio. 


			La joven no flaqueaba. Con el sable de luz convertido en una herida roja a mitad de la noche, dio un salto tal que parecía que volaba. El ronin aún no se había recuperado del esfuerzo titánico que había tenido que hacer para que no lo tirara al suelo, cuando se vio obligado a entrar, por fin, en combate cuerpo a cuerpo con ella. Los sables siseaban y crepitaban cada vez que se encontraban. Por un instante, el ronin miró a la joven a los ojos. 


			Fuego y ámbar, sin pupilas, unos ojos incandescentes debido al ansia de ella por poner fin a la vida de él. Fue entonces cuando el ronin se dio cuenta: o volvía a arrebatarle la vida a su oponente o nunca lo dejaría en paz. 


			El disparo de un bláster interrumpió su enfrentamiento. El tiro pasó por encima de la cruz a la que daban forma los sables y, cuando la bandida gruñó mirando por encima del hombro, el ronin aprovechó para dar un nuevo salto hacia atrás al tiempo que desactivaba su arma. Se fundió con las sombras de una nave de exploración que había cerca. 


			Los cazarrecompensas habían dado con ellos, atraídos, sin duda, por los inconfundibles ruidos de su combate. Alguno más empezó a disparar a la bandida. Ella rechazaba cada uno de los disparos y hacía gestos hacia arriba con la otra mano. 


			El ronin apenas tuvo unos segundos para entender lo que estaba pasando antes de que un cazarrecompensas —ese gran tan idiota con el que había coincidido en el pueblo— saliera a la carga de la oscuridad, moviendo los brazos como un molino, directo por él. 


			En esta ocasión, el ronin esquivó el ataque. Estaba tan aturdido que fue lo único que se le ocurrió. Por suerte, el gran siguió adelante y se enganchó en la red de un carguero —una red que el ronin habría jurado que no estaba tan cerca—. Como hubiera sido, el cazarrecompensas quedó atrapado en ella con relativa facilidad. 


			«¿Qué suerte, ¿no?».


			—No es el momento —le respondió cortante a la voz.


			La bandida volvía de nuevo por él, dejando atrás el transporte a la carrera y lanzándose hacia donde el ronin estaba escondido. Este se apresuró a pasar por debajo del casco de una nave y corrió hacia la entrada. Empezaba a hacerse una idea de lo que había pasado: la bandida lo había arrinconado en el astillero para convertir aquel lugar en una trampa mortal. Así que ya era hora de irse. 


			De pronto, sin intención, su muñequera zumbó. La miró y vio un círculo azul con un mensaje. 


			«Arriba», era lo único que le indicaba B5. 


			De súbito, el ronin oyó el chirriar de las puertas de atraque del astillero al abrirse. Un manto de luz de luna se derramó sobre las naves. 


			Muy bien, pues hacia arriba.


			El ronin se agachó, se concentró en que las llamas blancas rodearan sus piernas y saltó hasta la nave más cercana, una nave de exploración. Luego saltó hasta la siguiente, un viejo crucero con marcas de disparos de bláster. Saltó y saltó, abriéndose camino hacia una pirámide de cajas que había junto a una plataforma de carga y hacia una telaraña de pasarelas de mantenimiento. Desde allí podría dar un último salto que lo llevara hasta el techo del astillero. 


			Sintió que la bandida lo perseguía, pero no a través de la Fuerza, sino por instinto y por experiencia. No perdió tiempo ni en buscarla con la mirada ni en intentar oírla; no era necesario. Estaba tan seguro de que lo seguía como de que las mareas siguen a la luna. 


			La joven iba ganando terreno. Lo sintió en el temblor de las llamas blancas y de la corriente negra. Era como si le pisara los talones. Como una furia blanca en ebullición en mitad de una espuma negra. Vaya guerrera. Qué buena Sith debía haber sido. 


			La debilidad llevó al ronin a detenerse un segundo de más. Se atrevió a voltear para ver por dónde iba. Estaban frente a frente, bañados por una luz pálida. Él en una grúa de esas con las que las tripulaciones cargan las naves y ella, agachada en una de las pasarelas de mantenimiento, con el sable de luz zumbando en su mano, lista para atacar. Entre ellos no había sino un espacio vacío de varios metros de distancia; una distancia mucho mayor que la que los había separado cuando iban corriente abajo en el tronco. Aun así, el ronin tenía la sensación de que la joven estaba a punto de clavarle los dientes en la garganta. 


			—Deja de huir —le escupió entre dientes. Su voz era igual que cuando se habían encontrado la primera vez que se habían enfrentado a muerte—. Esto no va a terminar hasta que no te enfrentes a mí. 


			El ronin sabía que así era. 


			La cuestión es que todo acabó de golpe cuando se oyó el rugido de los motores de un carguero. Se trataba de la nave larga de morro afilado que el ronin había oído que activaba sus sistemas cuando entró en el astillero. La nave se levantó del suelo, grande, con las alas llenas de cicatrices y extendidas, haciendo huir a los cazarrecompensas que la rodeaban, y se detuvo, con gran pericia, entre el ronin y la bandida. Las letras que tenía pintadas en el costado decían que se llamaba Poor Crow. De pronto, la escotilla de abajo se abrió y hacia el ronin bajó una escalera. El ronin vio a B5 arriba del todo, pidiéndole con estridentes pitidos que saltara. 


			—Vaya decisión… —musitó el ronin. 


			Ya hablarían al respecto más tarde. El ronin pegó un último salto y recorrió el aire hasta agarrarse a la escalera de la Crow. 


			Sin embargo, sucedió algo con lo que no había contado… que la bandida también saltó. 


			En una fracción de segundo, como le sucedía a veces, vio lo que iba a pasar, como un fogonazo del color de las sombras viscerales de las posibilidades. 


			La bandida lo sujetaría bien por la pierna, bien por la túnica, aunque daba igual, porque de una u otra manera conseguiría que cayera y perdiera su oportunidad de huir. Entonces, darían con los huesos en el suelo y aunque B5 y la Crow regresaran, sería demasiado tarde, porque ella estaba acostumbrada a llevar la voz cantante y por fin habría acabado con él. 


			Sin embargo, cuando el ronin abrazó aquel destino ineludible… aquel destino ineludible se hizo añicos. 


			El cuerpo de la joven se retorció a mitad del salto, golpeado en el torso desde un costado por un poder invisible. La Sith salió volando por los aires nocturnos y chocó con una torre de carga, cortando con el sable de luz las cajas contra las que estaba a punto de chocar. El ronin lo vio todo desde la escalera de la Crow, en la que había aterrizado con bien, y miró hacia abajo. 


			No es que la bandida se hubiera caído, es que la habían empujado… y no con una violenta oleada de corriente negra como la que ella había lanzado contra él hacía unos minutos, sino con golpe más preciso de la misma energía. La cuestión es que la mujer había caído, ya fuera porque estaba completamente concentrada en el ronin o porque el empujón que le habían dado era más contundente. 


			El ronin estaba a salvo. 


			O, mejor dicho, podía huir… algo que hacía tiempo había descubierto que no se parecía en nada a estar a salvo.


			CAPÍTULO


			SEIS


			El ronin se puso de pie mientras la Poor Crow rugía saliendo del muelle de atraque y se internaba en el cielo nocturno. La escotilla se cerró a medida que el ronin se adentraba en la nave. Allí dentro, B5-56 se balanceaba de lado a lado y se quejaba con ese tono tan irritante que empleaba cuando estaba entre ansioso y furioso. A su lado estaba en cuclillas le viajere, que se puso de pie cuando el ronin se acercó, se limpió las palmas de las manos en los pantalones y ladeó la cabeza. A pesar de la máscara, era evidente que estaba sonriendo. 


			—Me pareció que necesitabas un plan de huida.


			—Y así era. Por lo que parece, eres quien mejor miente de los dos. 


			—Pero por conveniencia. —Le viajere le dio la espalda al ronin, como si no tuviera nada que temer de él, y lo guio por un pasillo bien iluminado—. Te ayudé a escapar porque lo consideré un servicio público. Esa guerrera Sith de ahí abajo parece desesperada por darte caza, por lo que doy por hecho que dejará de molestar a la pobre gente de este planeta para perseguirnos a nosotros. ¡Vaya favor les hice, ¿eh?! 


			El ronin seguía a le viajere con las manos metidas en las mangas. B5 iba por detrás de él, murmurando frases para tranquilizarlo. Ahora bien, los mensajes que el droide le enviaba a la muñequera decían todo lo contrario. Aquel patrón de destellos azules era una advertencia. 


			«Síguele la corriente. ¿Cuándo fue la última vez que alguien que se enteraba de que eras Sith no intentó matarte a las primeras de cambio?».


			Aquellas palabras de la voz hicieron que decidiera extremar aún más las precauciones. Al fin y al cabo, era ella la que lo había dirigido hacia le viajere. ¿Qué es lo que esperaba de elle? 


			La Crow estaba ordenada y muy bien cuidada, aunque había lugares en los que era evidente que estaba reconstruida o que llevaba refacciones. No oía a nadie más en la nave, pero alguien había tenido que prepararla para que despegara y alguien tenía que estar pilotándola. Hasta cierto punto, lo alivió no tener que preocuparse porque hubiera muchas personas. El pasillo acababa en una estancia con paneles móviles que estaban dispuestos contra las paredes. Se trataba de un espacio de reunión modesto en el que había una cocina. Estaba vacío. Cuando le viajere entró en aquella estancia, el sonido de la nave cambió, y también lo que sentía el ronin bajo los pies. La Crow había iniciado su ascenso por la atmósfera de Genbara e iba camino del negro espacio. 


			El ronin estaba muy cansado y era consciente de ello. Sus opciones eran limitadas. No confiaba ni en le viajere ni en este rescate, y B5 tampoco. Fue por ello que, cuando desenfundó la segunda arma que llevaba en el cinturón, lo hizo con sensación de agotamiento, al tiempo que suspiraba. 


			El bláster que empuñaba el ronin tenía una elegancia inusual porque era antiguo y porque lo sacaba más veces para mantenerlo que para utilizarlo. Al mismo tiempo que desenfundaba, el ronin disparó a uno de los paneles del pasillo, justo por encima de donde se había situado B5, estratégicamente. El panel se rompió, se cayó y dejó al descubierto un caos de tubos, cables y circuitos de diferente índole. 


			El ronin tenía cierta maestría técnica, sí, pero las entrañas de la Crow resultaron ser una mezcolanza aún mayor que su casco. El ronin sabía que se arrepentiría de lo que estaba a punto de hacer. Aunque creía que se arrepentiría aún más si dejaba que le viajere lo detuviera. Elle se había vuelto, con miedo, al oír el disparo, así que el ronin no tenía sino unos segundos para actuar. 


			Raudo, sacudió la muñeca y, con ayuda de la corriente negra, arrancó el primer cable en el que se fijó y rezó. 


			Se resintió la gravedad. ¡Qué suerte! 


			—¡Oh! —exclamó le viajere cuando sus pies empezaron a levantarse del suelo. Y—: ¡Agh! —Cuando el ronin le agarró del cuello con la corriente negra. 


			No pretendía ahogarle, pero dejaba claras sus intenciones y evitaba que le viajere intentara algo. Al fin y al cabo, con aquella máscara no podía ver sus expresiones faciales, si bien, desde luego, no parecía que tuviera miedo. Algo que podía resultar tan admirable como estúpido. 


			—Me gustaría que te explicaras —dijo el ronin con los pies incongruentemente anclados, a pesar de que todo en la nave hubiera empezado a flotar; exceptuando también a B5, que había activado los anzuelos magnéticos que el ronin le había instalado en su día en las patas—. Por cada mentira, un sistema se queda a oscuras. 


			—Qué dramático eres —comentó le viajere casi con entusiasmo. A una persona menos experimentada en interrogatorios podría habérsele pasado la tensión que se percibía ligeramente en su tono—. ¡Adelante, pregunta, espero tener respuesta para todo! 


			—Eres tú quien se deshizo de la bandida.


			—Sí.


			—Y quien le dio la vuelta al speeder.


			—Sí. Perdona… pero pensaba que tenías preguntas. 


			El ronin esperó un momento en silencio. Le viajere levantó las manos.
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